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¿De verdad quiere usted
un semanario católico?

Diez años ya de servicio asiduo y fiel a sus
lectores. La Fundación San Agustín, del

Arzobispado de Madrid, asume la totalidad de
los costes de edición, impresión y distribución

de Alfa y Omega en toda España.

Damos las gracias a cuantos ya colaboran 
y les alentamos a seguir haciéndolo 

con renovada generosidad… ¿Cuánto está
dispuesto a aportar usted para disponer 
del semanario católico de información 

que necesita?

Puede dirigir su aportación 
a la Fundación San Agustín, a través de

estas cuentas bancarias:

Banco Popular Español:
0075-0615-57-0600131097

Caja Madrid:
2038-1736-32-6000465811

CajaSur:
2024-0801-18-3300023515

Bankinter:
0128-0037-55-0100017647
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Todo Superman tiene una parte de
Clark Kent, que, no por ser anónima,
es menos valiosa o necesaria. La he-

roicidad no viene dada por la grandeza de
las acciones en sí, sino por la grandeza del
Espíritu que ha movido al corazón para obrar
de una determinada manera. Todo cristiano
puede y debe hacer algo, como tal, en la vi-
da pública. No necesita otra cosa que utilizar
las herramientas de las que dispone. Como
nos dice la oración, consagrar los ojos, los
oídos, la lengua, el corazón…; en una pa-
labra, todo el ser; poner los cinco sentidos al
servicio de Dios:

Olfato: para respirar hogar

«Mi papá puede a Superman». Don Ri-
cardo Lorenzo, diseñador gráfico y padre de
familia, escuchó hace unos días cómo su hi-
jo Carlos, de siete años, le decía esto a un
amigo. Ricardo se sonríe y comenta, con
cierta guasa: «¡Menudo superhéroe estoy
hecho! Preocupado por las facturas, el fin
de mes, el trabajo que muchas veces tengo
que llevarme a casa…» Sin embargo, la frun-
cida frente de Ricardo se relaja como por
arte de magia tras abrir la puerta de su casa
al final de su jornada laboral. Su hijo, puro
nervio, se abalanza sobre él, demandando
atención y juegos. «Lleva toda la tarde es-
perándote», le dice Juana, su mujer, al tiem-
po que retira la sartén del fuego y se dirige a
recibir a su marido.

Por un momento parece que el tiempo se
para y la familia comparte juegos y risas al
margen de los quehaceres cotidianos. Des-
pués, Ricardo ayuda a Carlos a lavarse las
manos y le pregunta por su atareado día en el
colegio. Carlos disfruta contando sus 
aventuras a su padre y sus grandes ojos 
centellean de ilusión infantil.

Tras la cena, Juana y Ricardo están can-
sados, pero siempre tienen un hueco para
jugar con Carlos. Hoy, antes de dormir, le
leen un libro que habla del universo, y Car-
los mira a sus padres con la boca abierta y
una absoluta veneración, hasta que, final-
mente, le vence el sueño sobre el regazo
de Ricardo. Éste se restriega los ojos enro-
jecidos del permanente mirar la pantalla de
su portátil y dibuja en su rostro una amplia
sonrisa de satisfacción, mientras observa a
su hijo dormir. «Para un niño –reconoce
Ricardo– lo más valioso es pasar tiempo
con sus padres, jugar con ellos, sentirse
querido. Para mí, esto es sagrado. Quizá
esto no sea una gran heroicidad en la so-
ciedad actual. Soy una persona normal, que
puede no hacer grandes cosas, pero sé que,
para mi hijo, esto representa algo grande.
Me propuse hace tiempo que mi familia
fuera lo primero… El trabajo –mira de re-
ojo el portátil que comienza a cargarse–
viene luego».
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Una legión de héroes anónimos cambia, con su vida, el mundo

Cinco sentidos para 
servir a Dios

En la taciturna cotidianidad se descubre la fascinante trascendencia del ser humano,
que, ayudado por el Espíritu, es capaz de encontrar la grandeza milagrosa en los
pequeños detalles. El camino para coronar una cumbre se cubre con pasos cortos y
largos, y todos son necesarios para alcanzar la meta. Todos podemos hacer algo como
cristianos en la vida pública: desde el padre de familia que concilia trabajo y vida
familiar, hasta los responsables de grandes organizaciones que movilizan a cientos de
personas en pos de los valores de la doctrina social de la Iglesia. Y todos, sin excepción,
estamos llamados a la oración



El ordenador ha terminado de cargar y
Ricardo vuelve a sumergirse en su trabajo.
Probablemente no sepa a qué hora se irá a
dormir, pero sí sabe que su hijo hoy soñará
que está jugando con su papá.

La heroicidad no está reñida con el tra-
bajo cotidiano. De hecho, pasar tiempo con
la familia podría considerarse heroico tras
conocer los recientes estudios recogidos en
un artículo de C.J. Moore, en el Internatio-
nal Herald Tribune, que alertan de cómo la
pérdida del referente familiar afecta a un
gran número de jóvenes hoy día, lo cual re-
percute negativamente en su futura sociabi-
lización.

Gusto: para educar en la virtud

Don Javier Palomo es profesor de dibujo
de la ESO y se siente satisfecho de trabajar
con el don de la palabra, al servicio de la
educación. Javier consigue integrar su hu-
manismo católico en su vida laboral de una
forma natural: «Cuando hablamos de las pro-
porciones de la figura humana según el canon
griego o el romano, a veces hacemos trasla-
ciones al plano ético, y comentamos la me-

dida de lo humano, hasta que terminamos
debatiendo sobre cómo vemos nosotros el
modelo de lo humano; de lo que nos gusta
hacer, de lo que nos dice la sociedad de con-
sumo, de lo que nos dice el cristianismo. A
sus ojos, tengan o no fe, soy un personaje
coherente,   creíble y cercano que se presen-
ta ante ellos como cristiano, y eso les llama
mucho la atención. Me doy cuenta de que
muchas de sus inquietudes son las mismas
que tuve yo a su edad, y por eso es en estos
momentos cuando la fe me mueve a hablar-
les de Jesús como posible camino de vida y
a quien confiar los problemas, las inquietudes
y los proyectos». 

Javier resalta cómo mirar a un chico a los
ojos y caminar junto a él, acompañándolo
durante su proceso de aprendizaje, tiene re-
sultados increíbles: «Por medio de la ora-
ción, siento que es la mirada de Dios la que
ese chico está recibiendo a través de mí».

Vista: para distinguir Sus sendas

¿Hay algo más insignificante que una go-
ta de agua? Con un simple movimiento del
dedo se hace desaparecer. Sin embargo, esa

misma simple gota, cayendo en el centro de
la estática superficie de un estanque, puede
transformar sus monótonas aguas en hon-
das que crecen hasta el mismo borde del es-
tanque, haciendo vibrar a su paso cada par-
tícula del mismo.

Cuando, hace cinco años, el hijo de Alon-
so decidió irse de misiones a África duran-
te un verano, no sabía que, con ello, inicia-
ría una cadena de hondas que hoy siguen
extendiéndose. «Año tras año –explica Alon-
so, empleado de banca–, mi hijo iba am-
pliando su estancia en las misiones, hasta
que un año decidí que era el momento de
viajar allí para verlo. Comprobé que se ne-
cesitaba mucha colaboración y, desde en-
tonces, he intentado implicarme más. Pro-
curo ir a la misión cuando está mi hijo, ya
que así disfruto doblemente, y, cuando es-
toy en España, les gestiono todos los reci-
bos de apadrinamiento y procuro conseguir
contactos y donaciones para hacerlas lle-
gar a las misiones».

En las misiones, Alonso se encontró con
más hondas que entrecruzaban sus sendas,
unas con otras dándose fuerza y aumentan-
do su amplitud de acción. Entre todas ellas,
estaban Borja y Dani (estudiantes de Medi-
cina) y Fernando (administrador de siste-
mas). Este entramado de personas, con las
herramientas propias de sus disciplinas, tam-
bién está llamado a hacer vibrar con su labor
hasta la última partícula del estanque de la
sociedad humana. Así, Dani comenta: «Es-
tos viajes misionales son una oportunidad
para hacer algo por los demás, y como estu-
diante de Medicina puedo poner en práctica
mis conocimientos al servicio de los más
necesitados».

«Sólo se precisa de voluntad para inten-
tarlo –añade Fernando–. Como administra-
dor de sistemas, mi posible aportación en
una misión en el tercer mundo no estaba
muy clara en un principio, pero poco a poco
vas descubriendo qué actividades y accio-
nes puedes realizar para demostrar tu amor
hacia los demás». 

«La misión no siempre es sencilla –su-
braya Borja–. Muchas veces te encuentras
impotente ante muchas situaciones, pero fi-
nalmente terminas por sentir el apoyo de Je-
sús, que no deja de enviarte fuerzas a través
de la mirada de un niño, de las palabras de
agradecimiento de un enfermo por el que te
preocupas, o cada vez que les escuchas lla-
marte papá Borja».

Tacto: para reconciliar

«Mi padre era abogado especializado en
accidentes de tráfico –cuenta doña Elisa Ji-
ménez, también abogada–. Un día un clien-
te le planteó que se quería separar. Tras in-
dagar en las causas, llegó a la conclusión
de que simplemente se trataba de un pro-
blema de falta de comunicación. Después
de hablar con el matrimonio, el problema
se solucionó».

Al cabo de un tiempo le ocurrió lo mismo
con otra pareja, lo que le hizo concienciarse
de que muchos matrimonios podrían evitar
la ruptura. Y si él, un abogado, lo había im-
pedido una vez, ¿qué ocurriría si estos ma-
trimonios contasen con ayuda oportuna y
eficaz de profesionales preparados para ello?
Así se le planteó la idea de aventurarse en un
proyecto sin precedentes en Barcelona: el
Gabinete de familia Balmes.

EN PORTADA
ΩΩ
4

30-XI-2006AA

Familias numerosas: escuela de compromiso

La Federación Española de Familias Numerosas, pionera en el movimiento asociativo, celebró en
Madrid, el pasado sábado 25 de noviembre, su V Congreso Nacional bajo el lema Más familia, más

sociedad. Acudieron más de 1.000 personas que quisieron poner de manifiesto el importante papel social
que juegan las familias numerosas como generadoras de valores y vertebradoras de la sociedad.

Doña Eva Holgado, Presidenta de la Federación, ha señalado como causa  principal de la crisis de la
sociedad la pérdida del compromiso familiar. «Lo que ahora tenemos –afirma– son proyectos de vida
compartidos, pero no hay de verdad un compromiso de vida, porque los hijos no surgen de un contrato.
Los hijos nacen del cariño y de un hombre y una mujer adultos que, además de traer una persona al
mundo, se comprometen a educarla y a formarla. En el momento en el que se tienen hijos según estos
parámetros, hay compromiso, y cuando hay compromiso, la sociedad  funciona».

La belleza de la familia numerosa no se encuentra en su capacidad de relevo generacional, como un
frío dato estadístico, sino, fundamentalmente, en su misión como generadora de la articulación social y
su crecimiento en unos valores de respeto, generosidad y cariño. La labor de las familias numerosas es un
ejemplo que hace brillar, con la fértil luz de la vida, la oscura falta de compromiso de una sociedad que
vive más para sí misma que para experimentar el increíble don de la entrega familiar.

M.G.M.



Gracias a este hombre valiente, que no
se conformó con realizar su trabajo, sino
que quiso integrar en él su vocación católi-
ca, hoy el proyecto es una realidad. La pe-
culiaridad del gabinete que lo diferencia de
las asociaciones de mediación es que –si-
guiendo la defensa de la familia en la doc-
trina social de la Iglesia–, no sólo se con-
forma con evitar mayores conflictos me-
diante una separación civilizada, sino que
el objetivo principal es conciliar, primero
con un mediador, además de con todos los
profesionales necesarios para abarcar el pro-
blema integral de toda la familia. 

Oído: para escuchar Su voz

Cuando las sombras bañan la faz de la
tierra y el sol parece esconderse, brilla la luz
de la oración con una fuerza silenciosa pero
definitiva. La oración es la piedra angular;
la huella de Dios está en ella y se percibe en
todas estas heroicidades anónimas del día a
día, a las que da un carácter auténtico y ver-
dadero. Sin ella, estas acciones caerían en la
autosuficiencia del superhombre de Nietzs-
che, que piensa que, con sus propias fuer-
zas, puede cambiar el mundo. Sin la oración,
estas acciones, en definitiva, carecerían de
valor, pues no hay que olvidar que el mérito
no es nuestro: las herramientas con las que
contamos no son enteramente nuestras, sino
que nos han sido dadas como talentos.

Mientras el imperio del sexo, drogas y
alcohol reina sobre la fiebre del sábado-no-
che, hay personas, como Jesús Pazos, que
se reúnen un sábado al mes en grupos de
adoración nocturna para reparar y orar por
la Iglesia universal. Jesús comenta que «la
fuerza con la que se realiza la actividad de
apostolado durante el día procede, sin lugar
a dudas, de las horas de oración nocturna».
Recuerda, además, «la importancia que la
oración nocturna tuvo en la figura del mismo

Cristo», y cómo, «del contacto que mantenía
con el Padre por la oración, renovaba ener-
gías para realizar sus obras durante toda su
vida pública». Con estas palabras, Jesús nos
da la respuesta a la pregunta ¿Qué puedo
hacer yo?: Puede que la adoración noctur-
na termine al despuntar el día, pero ahí no

debe terminar la oración. Nuevos retos co-
mienzan con el nuevo amanecer y el eco de
Su voz, que brota del confiado diálogo en
oración, debe ser la constante que inspire el
obrar de todo cristiano.

Maite Gacho Muñoz
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Asociación Española Cuba en Transición

Unidos por una Cuba libre

Como en estas mismas páginas se muestra,
son muchos los ciudadanos con fuertes

inquietudes e ideales que se han propuesto
poner en marcha iniciativas destinadas a
ayudar a que el mundo pueda mejorar. Una
de estas iniciativas es la Asociación Española
Cuba en Transición. «En el mes de marzo de
2003 –explica su Presidente, don Rafael
Rubio–, el Régimen detuvo a 75 personas en
una gran ola represiva, tras una temporada de
relativa tranquilidad. Lo que sucedía era que
la disidencia había empezado a tener una
presencia internacional más fuerte, y una
vida bastante activa dentro de Cuba, gracias
al Proyecto Varela, por el que se habían
reunido 25.000 firmas de cubanos que le
decían a la cara a la dictadura que no
estaban de acuerdo con el sistema y que
querían una serie de cambios básicos. Tras
esta situación –continúa el profesor Rubio–,
un grupo de amigos interesados en el tema
cubano decidimos movilizarnos. La primera
actividad fue una manifestación en la Puerta
del Sol, a la que acudieron miembros de
todos los partidos políticos, salvo Izquierda
Unida, pidiendo solidaridad con los presos
cubanos».

Desde entonces y hasta ahora, la
Asociación Española Cuba en Transición ha
desarrollado su tarea en tres pilares específicos,
que don Matías Jove, su Director Ejecutivo, ha
descrito como «una labor humanitaria; en
primer lugar, a través de turistas o personas que
viajan a la isla para apoyar a la Iglesia cubana,
o a familias que quizá no sean disidentes, pero
que sabemos que lo están pasando mal. Por
otro lado, la Asociación actúa con la gente que
está allí, intentando luchar pacíficamente para
llegar a tener una democracia. 

Tratamos de servir a nuestros compatriotas
en Cuba como canal para que su voz sea
escuchada en España y en Europa. Por esto
tenemos mucho trato con disidentes o
demócratas cubanos, personas que, en Cuba,
son tratadas casi como parias. Son gente con
una gran preparación intelectual y que el
Régimen ha condenado al ostracismo en su
propio país, y que se juega la vida por defender
sus ideas. Ellos agradecen muchísimo que les
ayudes a difundir los artículos que escriben y la
situación por la que están pasando.
Finalmente, nuestro tercer pilar de actuación es
intentar influir en la agenda de los que, tanto
en España como en Europa, toman las

decisiones, para que puedan llevar a cabo
políticas de apoyo a los demócratas cubanos».

Aún para algunos en España, aunque
seguramente cada vez sean menos, Cuba está
envuelta en una aureola de romanticismo
revolucionario que, para los que viven en la isla
y no piensan como el Régimen, tiene poco de
romántico y mucho de esclavitud. No hace ni
diez años desde que el quinto congreso del
Partido Comunista decidió que los católicos
podían existir en Cuba, y que no tenían que ser
confinados en Campos de Reeducación; pero la
falta de libertades continúa. Un ejemplo son los
voluntarios que acuden cada verano a alguna
de las siete casas que tienen las Misioneras de
la Caridad en la isla. Para ellos es un riesgo salir
fuera del recinto y realizar alguna tarea
pastoral, pues las autoridades encargadas de los
Asuntos Religiosos les hacen notar que no son
bien recibidos. Por eso, la tarea de Asociación
Cuba en Transición, así como todas las
iniciativas que surgen para luchar por la
restauración de los derechos humanos, en Cuba
y en todos aquellos lugares donde aún hoy son
incumplidos, es tan importante y necesaria.

A. Llamas Palacios

Procesión de la Virgen 
de la Caridad del Cobre

en la Habana 



Luis Carbonel
Presidente de CONCAPA

La Confederación Católica Nacional de
Padres de Familia y Padres de Alum-

nos (CONCAPA) nace entre 1928 y 1929,
aunque la primera actuación  pública cono-
cida es de noviembre de 1929. Surge como
órgano coordinador de las Asociaciones de
Padres de Familia, que, en aquel momento,
funcionaban en diversas provincias españo-
las. Desde un principio, la Federación se
orienta hacia la defensa de los intereses de la
familia y del papel de los padres como pri-
meros educadores. También desde el prin-
cipio, participa activamente en foros edu-
cativos y familiares, nacionales e interna-
cionales.

CONCAPA ha sostenido una decidida lu-
cha a favor de un gran pacto escolar en Es-
paña. En 1983 y 1984, convocó unas mani-
festaciones multitudinarias. En 1996, firmó
el Acuerdo Nacional de Educación. Ade-
más, ha liderado hitos como la campaña de
recogida de más de tres millones de firmas a
favor de la asignatura de Religión, en marzo
de  2005, o la gran manifestación a favor de
la libertad y de la calidad de la enseñanza,
del día12 de noviembre de 2005.

Durante estos años hemos realizado nu-
merosas actividades y publicado estudios e
investigaciones sobre la educación y la fa-
milia. En la actualidad, contamos con 52 fe-
deraciones, representando a más de tres mi-
llones de familias. Por ello somos la prime-
ra organización de familias que nace en Es-
paña, y la mayor en número de afiliados.

Eduardo Hertfelder
Presidente del Instituto

de Política Familiar

Este proyecto comenzó hace seis años,
porque un grupo de personas nos con-

cienciamos de que teníamos que hacer algo
frente al hecho de que la familia en España
estaba abandonada por las Administracio-
nes públicas. Vimos que faltaba una insti-
tución que se hiciera presente en la vida pú-
blica y tuviese incidencia en los medios de
comunicación, en los distintos partidos po-
líticos y en las Administraciones.

El Instituto de Política Familiar (IPF) na-
ció con la misión de apoyar a la institución
familiar. Queremos sensibilizar a la socie-
dad, hacer llegar nuestra voz a través de los
medios de comunicación y proponer solu-
ciones y alternativas que ayuden a los parti-
dos y a las Administraciones a desarrollar
una política de familia. Desde Madrid, la
iniciativa se extendió a otras Comunidades
y, después, a otros países donde existe la
misma problemática: Francia, Noruega, Bél-
gica, Bruselas, Suiza, Argentina, Colombia
y México. Tenemos una fuerte presencia en
organismos supranacionales, como la Unión
Europea o la ONU, de modo que no somos
sujetos pasivos de las distintas directrices,
políticas y leyes que se elaboran en los dis-
tintos niveles.

Nos hemos convertido en referente de la
política familiar en España y en otros paí-
ses, y seguiremos pidiendo a los Gobiernos
que desarrollen políticas públicas con pers-
pectivas de familia. Es necesario apostar por
la familia, ya que el futuro de la sociedad
pasa por ella.
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Francisco José Alcaraz 
Presidente de la AVT

La Asociación de Víctimas del Terrorismo
cumple este año su 25 aniversario, pe-

ro cabe destacar un antes y un después a par-
tir de enero de 2005. La AVT siempre se ha-
bía sumado a las manifestaciones tras los
atentados terroristas, pero fue entonces cuan-
do, por primera vez en su historia, decide
salir a la calle para mostrar su rechazo fron-
tal al proceso de negociación con ETA, que
significa una rendición. Nos encontramos
con la dificultad de que apenas se nos daba
voz en los medios de comunicación, y nues-
tras expectativas de asistencia más optimis-
tas eran de alrededor de 300 personas. Pero
la sociedad respondió con enorme solidari-
dad, y acudieron 45.000 personas.

El mayor escollo que hemos sufrido no
fue reflotar económicamente la AVT, o llevar
a cabo los proyectos psicosociales para las
víctimas, sino encontrarnos con que, cuando
las víctimas empezábamos a tener esperan-
za de que ETA quedase por fin deslegitima-
da, se ha producido un giro de ciento ochen-
ta grados en el panorama político. Vamos a
pasar tiempos muy difíciles, pero tenemos
la esperanza de que se impondrá el criterio
mayoritario en la sociedad española: ETA
es una banda terrorista que no tiene inten-
ción de dejar de matar hasta que no consiga
sus objetivos políticos. Las movilizaciones
multitudinarias indican que los ciudadanos
no están dispuestos a rendirse ante ETA. Se-
guiremos luchando por encima de las siglas
hasta que la razón y la verdad triunfen

La sociedad civil española se organiza para reclamar su protagonismo

«Que nuestra voz suene 
bien alto»

El movimiento asociativo español ha experimentado un fuerte impulso en los últimos años. Personas que, en muchos casos,
reconocen que nunca habían tenido vocación política, llegaron un buen día a la conclusión de que, si no lo hacían ellos,

nadie defendería determinados ideales en la vida pública. Hablan algunos de sus principales responsables:

Francisco José Alcaraz

Eduardo Hertfelder

Luis Carbonel
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Ignacio Arsuaga
Presidente de HazteOír

Tres amigos creamos la primera página
web de HazteOír, en febrero de 2001. Nos

basamos en proyectos que se habían llevado
a cabo en Estados Unidos, y que utilizaban
Internet como medio de comunicación entre
políticos y ciudadanos. En torno a esta plata-
forma aglutinamos a un grupo social que se
identifica con los valores del humanismo cris-
tiano, para trasladarlos a la clase política. No
todos los socios son católicos, pero sí com-
parten unos valores inspirados en la doctri-
na social de la Iglesia. Nos convertimos así en
una respuesta a la llamada de Cristo, que se
expresa en la llamada del Santo Padre a que
los cristianos participen en la vida pública. 

La voz de los católicos ha sido relegada
de la vida pública durante mucho tiempo en
España, y HazteOír representa una iniciati-
va centrada en ese resurgimiento de la so-
ciedad civil, que quiere trasladar a la vida
pública la defensa de los derechos de la fa-
milia, de la persona, de la vida y de la liber-
tad. Movimientos como el nuestro hacen
que los políticos empiecen a contar con la
sociedad como sujeto político fundamental.

Hoy día somos la principal página web
de participación ciudadana de habla hispana,
con 10 millones de visitas, y superamos los
1.000 socios. En el futuro seguiremos ha-
ciéndonos oír por los políticos para exigirles
que defiendan la familia y la vida.

Jaime Urcelay
Presidente de Profesionales

por la Ética

El origen de la organización se remonta a
1992, cuando coincidieron en el En-

cuentro Mundial de la Juventud de Chesto-
kova, convocado por Juan Pablo II, un gru-
po de jóvenes que acababan en ese momen-
to la universidad y empezaban su vida pro-
fesional. Ellos sintieron la llamada de Juan
Pablo II al compromiso en la vida pública
y al trabajo por el bien común. 

Nuestra misión siempre ha sido promover
los valores éticos en la vida pública, desde
una perspectiva interprofesional y con un
sentido laical; es decir, somos una expre-
sión de la sociedad civil con un ideario cris-
tiano, que responde al sentido de responsa-
bilidad y a la libertad de organización de los
laicos en los asuntos civiles. 

Profesionales por la Ética es hoy una red
de profesionales que tiene presencia en, prác-
ticamente, todo el territorio nacional, y se
ha extendido a México, Colombia, Argen-
tina y Perú. Se intenta que los profesiona-
les encuentren un espacio donde poder apor-
tar su formación y su experiencia para cons-
truir alternativas y participar en el debate
público en orden al servicio al bien común.

El sistema de participación en la vida pú-
blica exclusivamente a través de los parti-
dos políticos está agotado, y es importante
que los ciudadanos vayamos articulando
nuestras propuestas, porque es posible in-
fluir en los asuntos públicos desde la socie-
dad civil, y nosotros podemos ser uno de
otros muchos cauces para hacer presente,
en el debate público, la propuesta cristiana.

Josep Miró i Ardèvol
Presidente de e-cristians

E-cristians nació en Barcelona en 2000,
como iniciativa de un grupo de cuatro

personas que constataron la ausencia cre-
ciente de la concepción cristiana en la vida
pública, y las consecuencias de esto para el
propio desarrollo de la fe, y el olvido de la
ley natural como elemento indispensable en
la configuración social. Desde este origen,
surgieron diversas iniciativas. El fin no era
constituir un movimiento más con vocación
de escuela de espiritualidad, sino un espa-
cio organizado de encuentro de personas que
pertenecen ya a distintos ámbitos de Igle-
sia. Nuestra especificidad radica también en

el método. E-cristians nació para actuar de
acuerdo con la doctrina social de la Iglesia,
interpretada desde la centralidad eclesial, y
con el propósito de conseguir la unidad de
acción de los cristianos. Bajo estos criterios,
hemos realizado actuaciones que pueden re-
sumirse en el eje de acción –como la labor
que realizamos para promover organizacio-
nes de inmigrantes cristianos, para que tam-
bién puedan estar presentes como cristianos
en la vida pública– y en el eje de la crea-
ción de instrumentos. Promovimos, entre
otras cosas, el Forum Libertas –un diario di-
gital–, el Pacto por los derechos y las liber-
tades, la Convención de cristianos por Eu-
ropa... E-cristians seguirá existiendo en la
medida en que continúe un vacío en la vida
pública. Si este vacío se llenase, nuestra la-
bor habría terminado. 

José Gabaldón
Presidente del Foro Español

de la Familia

El Foro Español de la Familia surgió en
1999, en una reunión de las elecciones

docentes y de apoyo a la familia que tuvo
lugar en Santiago de Compostela. El Foro
es aconfesional y apolítico y, fundamental-
mente, se centra en la defensa de los intere-
ses y de los derechos de la familia, consti-
tuida por el matrimonio entre un hombre y
una mujer, y de su consecuencia más inme-
diata, es decir, la vida. 

El primer obstáculo con el que se enfrentó
el Foro fue que la familia no estaba siendo
valorada ni apoyada por las autoridades pú-
blicas. Por ello, su primer objetivo se cen-
tró en tratar de convencer a este sector de
que la sociedad exige una política familiar,
frente a la política vigente, claramente an-
tifamiliar y antinatalista. 

Las respuestas más contundentes del Fo-
ro frente a la política antifamiliar de los úl-
timos años han sido las manifestaciones en
contra del matrimonio entre personas del
mismo sexo y la ley de educación. Entre las
actividades más destacadas que se están pre-
parando, destaca la Red de Madres de apoyo
a las mujeres embarazadas, que les ofrece
asesoramiento e información sobre las ayu-
das que puede recibir, y sobre los efectos fí-
sicos y psíquicos que se producen tras un
aborto.

M.G.M.

Josep Miró i Ardèvol

José Gabaldón

Jaime UrcelayIgnacio Arsuaga
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Por quinta vez, dignidad

Más de un mi-
llón de perso-
nas han dado

testimonio de dignidad,
por quinta vez, en la ca-
lle, protestando contra la
política del Gobierno en
relación con los asesinos
de ETA. Que el Gobierno
no haga caso y siga mi-
rando hacia otro lado es
responsabilidad suya. En
esta ocasión, la calle Ve-
lázquez de Madrid fue un
mar de banderas españo-
las, y un clamor que gri-
taba: «¡España, España!»
¿Alguien se imagina a los
alemanes, franceses o in-
gleses gritando en las ca-
lles: ¡Alemania, Alema-
nia! ¡Francia, Francia! o
¡Inglaterra, Inglaterra!?

Hermanos
en la verdad

El Papa Benedicto XVI
ha recibido al Prima-

do de la Iglesia anglica-
na, y arzobispo de Can-
terbury, Rowan Wi-
lliams. «El mundo, seña-
ló el Pontífice, necesita
nuestro testimonio, y la
fuerza que surge de una
indivisa proclamación
del Evangelio. En el diá-
logo teológico honrado
está el camino hacia la
unidad». Aunque no fal-
tan serios obstáculos pa-
ra llegar a la plena uni-
dad, como «hermanos
en la verdad», han fir-
mado una declaración
conjunta para renovar su
compromiso ecuménico. 

Por primera vez 
en la Historia

Por primera vez en la Historia, los colores de la ban-
dera de España han entrado a bordo de  un avión de

Iberia, en el aeropuerto de Gibraltar, como se ve en la fo-
to. Vuelos de prueba, tanto de aterrizaje como de des-
pegue, y con salida desde territorio español, han ate-
rrizado en lo que siempre ha sido, es, y será, territorio es-
pañol, por mucho que un anacrónico Tratado diga lo
contrario. 



«El bien común no consiste
en la simple suma de los
bienes particulares de ca-

da sujeto social. Siendo de todos y de
cada uno, es y permanece común, por-
que es indivisible y porque sólo juntos
es posible alcanzarlo, acrecentarlo y
custodiarlo, también en vistas al futu-
ro»: esta descripción que se lee en el
Compendio de la doctrina social de
la Iglesia ha sido recogida en la re-
cién aprobada Instrucción pastoral del
episcopado español Orientaciones mo-
rales ante la situación actual de Es-
paña, precisamente para subrayar que
nadie, y menos aún los católicos, so-
mos ajenos a la inaplazable tarea que
nos reclama la hora presente.

Nuestra fe –afirman los obispos–
«no nos aparta de la sociedad»; más
aún, «el mandato del Señor y la mi-
sión recibida nos vincula estrecha-
mente al bien de nuestros conciuda-
danos y a la vida de la sociedad ente-
ra». De ahí que este documento sea
una urgente llamada a los católicos «a
participar activamente en la vida social
y pública», a la vez que intenta ayudar
a todos «a descubrir las implicacio-
nes morales de nuestra situación». La
razón no puede ser más obvia: ese bien
común que reclama la naturaleza mis-
ma de todo ser humano hunde sus 
raíces, justamente, en el hecho cris-
tiano.

Lo dicen con toda claridad los obis-
pos españoles, haciéndose eco del es-
pléndido discurso del Papa Benedicto
XVI a la Iglesia en Italia reunida en
su IV Asamblea, el 19 de octubre pa-
sado en Verona: «En estos momentos
seguimos teniendo la gran misión de
ofrecer a nuestros hermanos el gran
Sí que, en Jesucristo, Dios dice al
hombre y a su vida, al amor humano,
a nuestra libertad y a nuestra inteli-
gencia». En este Sí, precisamente por-
que nace del Creador, está el auténti-
co bien moral de quien ha sido creado
a su imagen, que no puede reducirse a
la vida privada: siendo de todos y de

cada uno, tiene una irrenunciable di-
mensión social y comunitaria. Por eso,
ya en la misma introducción del do-
cumento, los obispos no dudan en afir-
mar que «la consideración moral de
los asuntos de la vida pública, lejos
de constituir amenaza alguna para la
democracia, es un requisito indispen-
sable para el ejercicio de la libertad y
el establecimiento de la justicia». Lo
que sí es una amenaza es pretender
que son las instituciones políticas las
que determinan la moral, y no la ver-
dad eterna inscrita en el corazón de
todo hombre. Las gravísimas conse-
cuencias de tal desatino están bien a
la vista en el laicismo hoy imperante,
que «deja sin raíces a instituciones tan
fundamentales como el matrimonio y
la familia», y a la misma vida humana,
que queda a merced del más fuerte.
«Ese positivismo jurídico –subrayan
con toda razón los obispos– es la an-
tesala del totalitarismo»; la trágica his-
toria del pasado siglo no deja lugar a
dudas: tal usurpación del poder de
Dios conduce necesariamente a la des-
trucción del hombre.

No es pequeña, ciertamente, la ta-
rea a que somos reclamados los cató-
licos, pero no es otra que la de ser no-
sotros mismos. Basta una mirada lim-
pia a la Historia para reconocer que
la fe católica, es decir, universal, ha
sido «fuente de muchos bienes socia-
les y culturales», a lo largo de los si-

glos y en nuestra historia más recien-
te: fuente de unidad que genera liber-
tad y justicia. Todo lo contrario de la
estéril fragmentación de los naciona-
lismos y particularismos excluyentes:
basta con reducir, por poco que fue-
re, lo católico para que todos esos bie-
nes se dilapiden. Lo estamos viendo:
«Una sociedad que parecía haber en-
contrado el camino de su reconcilia-
ción y distensión –afirman nuestros
obispos–, vuelve a hallarse dividida y
enfrentada». Y más aún lo estará si
cae en la tentación, ciertamente letal,
de pensar que se facilita la conviven-
cia «disimulando y diluyendo su pro-
pia identidad o incluso, en ocasiones,
renunciando a ella». Esa identidad,
que hunde sus raíces en el cristianis-
mo, es la luz del Camino, y no pode-
mos esconderla bajo el celemín.

Memoria, dignidad y justicia es el
grito que, con renovado vigor, han
vuelto a lanzar, el pasado sábado, las
víctimas del terrorismo a toda la so-
ciedad española. Son esos bienes im-
pagables que corresponden con la ver-
dad más honda de todo ser humano;
iluminados y sostenidos por la fe ca-
tólica, en la Europa que la recibió ha-
ce dos milenios desde la Turquía que
hoy visita el Sucesor de Pedro, y sin
duda de un modo excepcional en Es-
paña, son en verdad, utilizando aque-
llas inolvidables palabras de Juan Pa-
blo II en Santiago de Compostela,
«aquellos valores auténticos que hi-
cieron gloriosa tu historia y benéfica tu
presencia en los demás continentes».
De espaldas a esta Luz, como no ha
dejado de evidenciar la Historia, tales
valores no pueden sostenerse, quedan
reducidos a palabras vacías. Hoy el
Papa en Turquía, y los obispos espa-
ñoles en su Instrucción, calificada cer-
teramente como Un gran servicio a
la sociedad; Un documento para la
esperanza, en estos tiempos de som-
bras e incertidumbre, ponen bien alta
la Luz en el camino. Basta con se-
guirla.
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Curad 
a los enfermos

En la presente Conferencia
Internacional del Consejo

Pontificio para la Pastoral de la
Salud, podemos encontrar una
clave especial de iluminación
para considerar el tratamiento
pastoral de los enfermos
infectados. El tratamiento debe
estar totalmente cargado, lleno,
impregnado de solidaridad. Hoy
se habla con mucha frecuencia
de solidaridad, tanto que puede
parecer que se trata de un
concepto laico, o incluso de
una virtud de la que Cristo nos
ha dado ejemplo. Pero, si
miramos más profundamente
esta solidaridad, manifiesta en
las curaciones, encontramos
algo diferente. Es decir, este
comportamiento que el Señor
tiene con los enfermos
infectados no es casual, procede
de su propia vida divina que nos
ha venido a dar; está en el
corazón de la Redención. La
verdadera solidaridad es la
participación de la vida divina
de Cristo que nos ha sido dada
con la Redención. En las
curaciones de los leprosos,
Cristo hace emerger esta
solidaridad como fuente de
vida: vida divina, de la cual ya
se participa en la curación física
de los enfermos.

Aquí hemos indicado
algunos caminos para llenar de
solidaridad, espiritualidad y
amor el trato a los enfermos. De
esta manera, esta atención se
espiritualiza, saliendo y
empapándose del amor que
suscita el Espíritu Santo en los
corazones de los creyentes, y se
hace plenamente pastoral con el
ejemplo de Cristo, el Pastor. Ésta
es la raíz de tantas acciones
pastorales que pueden venir a la
mente, con una imaginación
creativa para socorrer más a
estos enfermos. Acoger a los
enfermos, identificarse con
ellos, serán los dos pilares para
la curación de los enfermos
infectados y para la lucha contra
las enfermedades infecciosas.
Así, la solidaridad cristiana será
el alma de las acciones
sanitarias y de todos aquellos
que se esfuerzan en el
cumplimiento del mandato
evangélico Curad a los
enfermos. 

Cardenal Lozano Barragán,
Presidente del Consejo

Pontificio para la Pastoral
de la Salud

La luz del Camino
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Dejando aparte que los derechos y libertades democrá-
ticos y los derechos humanos ya se estudian en otras áreas
(concretamente, en Ciencias Sociales), resulta llamativo que
se pretenda transmitir ética sin referencia alguna a concep-
tos como el bien, el mal, la verdad. No hay tampoco ningún
apartado ni epígrafe dedicado a la dignidad de la persona, ni
a sus derechos fundamentales, anteriores por cierto a la De-
claración de la ONU. La propuesta ministerial omite igual-
mente cualquier alusión al sentido trascendente de la vida,
o a lo que toda la vida se han llamado virtudes. En semejante
terreno abonado para el relativismo, triunfará, sin duda, la ley
del más fuerte, por mucho que el ingenuo Ministerio de Edu-

cación se empe-
ñe en que debe-
rán resolverse los
conflictos con
diálogo, mucho
diálogo. El diálo-
go, no lo olvide-
mos, es un instru-
mento, no un fin
en sí mismo. ¿Al-
guien cree que al
cabeza rapada
del instituto le va
a detener el diá-
logo y el afán de
tolerancia de sus
compañeros? Es
políticamente in-
correcto, pero
quizá debería re-

cordarse el reglamento disciplinario (con perdón) del centro
educativo, el respeto a una legítima autoridad (el profesor) y
el principio esencial de que la democracia y la participa-
ción no pueden aplicarse a todos los aspectos de la vida del
colegio o del instituto. 

La aversión al concepto de Dios y al hecho religioso es pa-
tente en Educación para la ciudadanía. Para la mayoría de pa-
dres españoles, Dios es precisamente el fundamento de la éti-
ca. Parafraseando a Benedicto XVI en Ratisbona, un currí-
culum académico en el que se excluye a Dios y se relega a
la religión es incapaz de entrar al diálogo con las culturas.

Teresa García-Noblejas
Presidenta de Profesionales por la Ética, Federación

Española de Asociaciones 

Un mundo más humano

He leído que, en Barcelona, cada semana se suicida una
persona y no he podido quitarme esta idea de la ca-

beza. Me parece doloroso que alguien lo esté pasando tan
mal, que la única solución que encuentre sea quitarse la
vida. Imagino el calvario interior que habrán pasado antes
de dar ese paso. Es difícil saber las razones; además, no
soy psicólogo, y no quiero simplificar un problema tan com-
plejo. Únicamente quería reflexionar en voz alta, sobre el
mundo que estamos construyendo, un mundo en el que
unos nadan en los millones, y otros, en la miseria. Un mun-
do absurdo; para unos, lleno de vacío, y para otros, lleno de
banalidades; un mundo en el que no nos preocupa lo que
pueda pasarle a nuestro compañero de trabajo, al que sólo
vemos como nuestro contrincante; un mundo demasiado
preocupado por tener más, cuando sería más feliz teniendo
menos; un mundo que no respeta las ideas ajenas, sino que
las pisotea y ridiculiza; un mundo que ha dejado de vibrar
por la sonrisa de un niño, eligiendo la soledad antes que
el compromiso de tener un hijo. Este mundo podría y debería
ser más humano. 

Margarita Durà Corredor
Torredembarra (Tarragona)

Educación 
para la ciudadanía

Uno de los argumentos preferidos de los defensores de la
asignatura Educación para la ciudadanía es que la nue-

va materia curricular contribuirá a frenar los elevados índi-
ces de violencia que se registran en nuestros deteriorados
centros educativos. En el último borrador de contenidos mí-
nimos de Educación para la ciudadanía, el Ministerio de
Educación asegura que la materia profundizará en los prin-
cipios de ética personal y social. También se asegura que
se incluyen contenidos relativos a las relaciones humanas y
a la educación afectivo-emocional, además de los derechos
y libertades propios de un sistema democrático, las teorías éti-
cas y los derechos humanos. Todo ello desde el fomento de
la tolerancia y la aceptación de las minorías y culturas di-
versas.

Ortega y el catolicismo

Con motivo del artículo de Fernando Guerrero acerca de Ortega, publicado en el número 519 de Alfa y Ome-
ga, me veo obligado a intervenir para tratar de evitar que los lectores puedan ser arrastrados a un penoso

error. No es la primera vez que se intenta condenar la doctrina de Ortega, acusándola sin fundamento de agnos-
ticismo, de ateísmo, anticristianismo; de constituir, en suma, un peligro religioso. Julián Marías (de cuyo catolicismo
y raíz orteguiana no creo que pueda dudarse) dedicó dos obras suyas a desmontar esos embustes: Ortega y tres an-
típodas (1950) y El lugar del peligro (1958), reimpresas en el tomo IX de sus Obras (Revista de Occidente, 1982). 

Allí se muestra que la actitud general de Ortega hacia el cristianismo –exceptuando solamente algunos exce-
sos juveniles en los que nunca volvió a insistir– es de profunda estimación, y que su doctrina no contiene nada que
impida o dificulte ser católico ortodoxo, sino más bien una valiosa ayuda para esclarecer la fe. Con respecto al va-
lor cristiano de la filosofía de Ortega, escribe Marías: «Para atenernos a lo que es pura doctrina, no veo que con-
duzca, al menos en su torso general, a la menor heterodoxia. Al contrario, yo veo en ese punto de vista y en ese
método una posibilidad muy fecunda para comprender las verdades del cristianismo (…)» (Obras IX, p.120). Y acer-
ca del efecto de la obra orteguiana en la vida intelectual: «Lo más directamente vinculado a la filosofía de Orte-
ga, lo que, en el sentido lato en el que se puede usar este término, merece llamarse su escuela, es casi íntegramente
una escuela de pensamiento católico, en el pleno rigor de esta expresión» (ibíd. p.161). Por último, quizá sea me-
nester recordar al señor Guerrero que mover a sus lectores a condenar inicuamente la obra y –lo que es más gra-
ve– la persona de Ortega, recibe el nombre técnico en moral de escándalo.

Borja Mendizábal del Arco
Madrid

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con DNI, y tener una extensión máxima de 20 líneas. 
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Algo huele a podrido en España. «Hay
mucha hipocresía y lenguaje suavi-
zado», pero, de vez en cuando, re-

portajes como el que publicaba, la pasada
semana, Época sobre cómo Los mercade-
res del aborto se reparten España nos des-
piertan del letargo. Sólo con este servicio
justifica ya con creces su existencia una pu-
blicación. En la portada, con letras blancas
sobre fondo negro, una «Advertencia: Les
informamos de que las imágenes que van a
ver a continuación pueden herir su sensibi-
lidad». 

Las escalofriantes cifras del aborto (uno
cada cinco minutos) parecen dejar a un alto
porcentaje de la población indiferente. El
buen hacer de Época logra, sin embargo,
que el lector se sitúe ante el drama en toda su
crudeza y dimensiones. Las imágenes de ni-
ños asesinados y descuartizados tienen su
corolario en los millonarios negocios de las
clínicas abortistas y en la complicidad de
nuestros gobernantes y de alguna ONG de
gran prestigio. El negocio se sustenta en un
absoluto desprecio al ser humano, pero tam-
bién en una absoluta falta de escrúpulos a
la hora de mentir. El 97% de los abortos «se
justifica con el supuesto peligro para la salud
materna –escriben Eugenia Viñes e Higi-
nio Mosteiro–. Y ahí está la clave. En este
caso, es suficiente para acreditarlo el infor-
me de un profesional. Para ello, las clínicas
privadas cuentan con psiquiatras en sus nó-
minas dispuestos a firmar partes psicológi-
cos sin un estudio detallado del paciente».

Crimen abominable

El obispo de Salamanca, monseñor Car-
los López, ahonda en esta cuestión en una
Nota titulada Crimen abominable:  «Nos

hallamos, de hecho, ante el aborto libre...
¿Quién puede creer que la atención médica
en España esté en un estado tan infradesa-
rrollado que haga posible que el hecho del

embarazo produzca cada año ochenta mil
casos de grave peligro para la vida o la salud
física o psíquica de la madre?»

Según monseñor López, «la responsabi-
lidad moral y política de esta lamentable si-
tuación legal y social recae, en primer lu-
gar, en el Estado. Además, la Administra-
ción del Estado, central y autonómica, está
promoviendo la idolatría del sexo sin con-
secuencias, que es la causa originante del
incesante incremento de la práctica abortiva
entre las adolescentes».

¡Pero claro que hay consecuencias!: la
muerte de seres humanos. ¿Quién puede
atreverse a discutirlo tras ver las imágenes
que publica Época y que ilustran esta pági-
na? ¿Quién tendrá la sangre fría para trazar
una ficticia línea hasta la cual es legítimo
exterminar vidas humanas?

La parte optimista del reportaje –que la
hay– es un estudio de la revista que muestra
que una mayoría de la población exige in-
formación sobre qué es un aborto y cuáles
son sus consecuencias, y se muestra parti-
daria de avanzar hacia alternativas civiliza-
das, como dar el niño en adopción u ofre-
cer ayudas a las embarazadas. 

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
juanluisvazquez@planalfa.es

Dinero manchado de sangre

El Papa, en Turquía
Valor es la «cualidad del ánimo que mueve a acometer resueltamente grandes empresas y a arrostrar sus

peligros», según la cuarta acepción de la Real Academia Española. Y es, también, «la cualidad que po-
seen algunas realidades, llamadas bienes, por lo cual son estimables». Esta décima acepción nos sitúa im-
plícitamente frente al bien moral objetivo: «Los valores tienen polaridad en cuanto son positivos o negati-
vos, y jerarquía en cuanto son superiores o inferiores». Con una y otra, es posible buscar una síntesis: Va-
lor es la virtud de aquel que es capaz de ofrecer su vida, y aun exponerse a perderla, al servicio de algo que
nos supera. Y no porque el ser humano particular deba ser sacrificado en aras de un bien mayor, sino por-
que su dignidad descansa precisamente en orientarse, sin concesiones, hacia esos bienes.

Interpela con fuerza cómo Benedicto XVI renuncia en Turquía a todo lo accesorio –las debidas atencio-
nes protocolarias incluidas– para concentrarse en lo esencial: la unidad de los cristianos, el diálogo interreligioso
y la libertad religiosa. En realidad, son aspectos diversos de una misma realidad, puesto que todos estamos
llamados a buscar al mismo Dios, el bien y la verdad últimas, que lo son para todos. Si cristianos y musul-
manes coincidimos en esto, cuesta entender las barreras que se interponen en la búsqueda de Dios. Y cues-
ta entender también cómo, en ciertos diálogos, algunos aceptan premisas politeístas: los creyentes en distintos
dioses deben limitarse a convivir en paz. Pero es que, para decir la verdad, hace falta mucho valor.

Ricardo Benjumea
redactorjefe@planalfa.es

Contrapunto
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sentantes islámicos, como el gran muftí de
Ankara y el de Estambul. El Papa destacó la
«creatividad del pueblo turco», y manifestó
su aprecio por su «antigua cultura», que a
través de los siglos ha experimentado «un
extraordinario florecimiento de la civiliza-
ción islámica en los más variados campos,
incluido el de la literatura y el arte, así co-
mo en las instituciones».

Citando los sentimientos del Beato Juan
XXIII, cuando llegó a Turquía como Nun-
cio Apostólico siendo el arzobispo Angelo
Giuseppe Roncalli, dijo: «Siento que amo al
pueblo turco, al que el Señor me ha envia-
do… Yo amo a los turcos, aprecio las cuali-
dades naturales de este pueblo, que también
tiene su papel preparado en el camino de la
civilización». Y citando un discurso pro-
nunciado el 29 de noviembre de 1979 en An-
kara por el Papa Juan Pablo II, añadió: «Me
pregunto si no es urgente, precisamente en
estos momentos, en que los cristianos y mu-
sulmanes han entrado en un nuevo período de
la Historia, reconocer y desarrollar los vín-
culos espirituales que nos unen, con el ob-
jetivo de promover y defender juntos los va-
lores morales, la paz y la libertad».

«Los cristianos y los musulmanes, si-
guiendo sus respectivas religiones, destacan la
verdad del carácter sagrado y de la dignidad de
la persona –aseguró Benedicto XVI–. Ésta es
la base de nuestro respeto recíproco y estima,
ésta es la base para la colaboración al servicio
de la paz entre las naciones y pueblos, el deseo
más querido por todos los creyentes y por to-
das las personas de buena voluntad». Y asi-
mismo recordó: «Los cristianos y los musul-
manes pertenecen a la familia de quienes cre-
en en el único Dios y, según sus respectivas
tradiciones, son descendientes de Abraham.
Esta unidad humana y espiritual de nuestros
orígenes y de nuestros destinos nos lleva a
buscar un itinerario común, desempeñando
nuestro papel en esta búsqueda de valores fun-
damentales, que es la característica de las per-
sonas de nuestro tiempo». 

Llamados a trabajar juntos

«Como hombres y mujeres de religión
–afirmó el Papa–, nos encontramos ante el
desafío de la difundida aspiración a la justi-
cia, al desarrollo, a la solidaridad, a la liber-
tad, a la seguridad, a la paz, a la defensa del
ambiente y de los recursos de la tierra. Mien-
tras respetamos la legítima autonomía de las
realidades temporales, tenemos una contri-
bución específica que ofrecer en la búsque-
da de soluciones adaptadas a estas apre-
miantes cuestiones». En particular, el obispo
de Roma alentó a todos los creyentes a «ofre-
cer una respuesta creíble a la cuestión que
surge claramente de la sociedad de hoy, aun-
que con frecuencia es marginada, es decir,
la cuestión que afecta al significado y al de-

Con la atención de todo el mundo is-
lámico concentrada en su visita a
Turquía, Benedicto XVI sentó este

martes, tras llegar a Ankara, las bases sobre
las que, en el futuro, debe avanzar el diálogo
entre musulmanes y cristianos. El diálogo
interreligioso e intercultural –aseguró– «no
puede quedar reducido a un accesorio op-
cional. Por el contrario, es una necesidad vi-
tal, de la que depende en buena parte nuestro
futuro».

La bienvenida de Erdogan

Contradiciendo su propio anuncio, recibió
al Papa, en el aeropuerto internacional de
Esemboga (Ankara), el Primer Ministro, Re-
cep Tayyip Erdogan, fundador, en 2001, del
Partido por la Justicia y el Desarrollo (Ada-
let ve Kalkinma Partisi, AKP), de carácter
pro islámico. En una de las salas de ese ae-
ropuerto, se entrevistaron durante unos 20
minutos y, según pudo constatarse, la charla
fue distendida. Al inicio de la conversación,
Erdogan presentó al Papa la Alianza de Ci-
vilizaciones que promueve junto al Presi-
dente del Gobierno español, José Luis Ro-
dríguez Zapatero, y al Secretario General de
la ONU, Kofi Annan.

La cordialidad manifestada por Erdogan
supuso un cambio de estrategia decisivo,

después de que, el pasado domingo, consta-
tara el fracaso de las manifestaciones popu-
lares de protesta en contra de la visita del
Santo Padre. Los partidos fundamentalistas
o de extrema derecha habían anunciado un
millón de participantes, pero a las calles no
salieron más de 15.000 personas. 

A continuación, el Papa visitó en Ankara
el Mausoleo de Mustafá Kemal Ataturk, el
fundador de la Turquía moderna en 1923.
Ante sus restos mortales, el Santo Padre de-
positó una corona de flores y firmó en el Li-
bro de Oro, en el que escribió esta frase: «En
esta tierra, punto de encuentro de diferentes
religiones y culturas, y puente entre Asia y
Europa, hago mías las palabras del funda-
dor de la República Turca para expresar mi
deseo: Paz en la Patria, paz en el mundo».

El martes por la tarde, el Papa visitó, en
el palacio presidencial, al Presidente de la
República, Ahmet Necdet Sezer, y después
fue recibido por el Viceprimer Ministro,
Mehmet Ali Sahin, pues Erdogan había de-
jado su país para participar en la cumbre de
la OTAN en Riga (Letonia).

Los fundamentos del diálogo

El maratón de encuentros continuó con
el Presidente para los Asuntos Religiosos de
Turquía, Ali Bardakoglu, y con otros repre-

Benedicto XVI, en Turquía

El Papa sienta las bases 
del diálogo con el Islam

En la primera parte de su difícil visita a Turquía, el Papa ha abordado la cuestión 
de la libertad religiosa, que debe fundarse en la libertad de religión. Al cierre 
de este número de Alfa y Omega, apenas ha comenzado la visita apostólica, 
de la que informaremos ampliamente en nuestro próximo número

El Santo Padre saluda 
al Presidente turco,

Ahmet Necdet Sezer, 
en el Palacio Cankaya

(Ankara)



sarrollo de la vida para todo individuo y pa-
ra toda la Humanidad». 

«Estamos llamados –recalcó el Santo Pa-
dre– a trabajar juntos para ayudar a la so-
ciedad a abrirse a la trascendencia, recono-
ciendo a Dios omnipotente el lugar que le
corresponde. La mejor manera para avan-
zar es el diálogo auténtico entre cristianos
y musulmanes, basado en la verdad e inspi-
rado por el sincero deseo de conocernos me-
jor mutuamente, respetando las diferencias
y reconociendo lo que tenemos en común.
Esto llevará, al mismo tiempo, a un auténti-
co respeto por las opciones responsables de
cada persona, especialmente las que afec-
tan a los valores fundamentales y a las con-
vicciones religiosas personales».

Benedicto XVI ilustró su propuesta ci-
tando palabras del Papa Gregorio VII, en el
año 1076, a un príncipe musulmán de Áfri-
ca del Norte, que había demostrado una gran
benevolencia a los cristianos sometidos a su
jurisdicción. Gregorio VII habló del amor
especial con que deben tratarse mutuamen-
te los cristianos y los musulmanes, pues, co-
mo escribió el Pontífice medieval, «cree-
mos y confesamos un solo Dios, aunque de
manera diferente; cada día le alabamos y
veneramos como Creador de los siglos y go-
bernador de este mundo».

«Que la libertad de religión, garantizada
institucionalmente, y efectivamente respe-
tada, tanto a los individuos como a las co-
munidades, sea para todos los creyentes la
condición necesaria para su contribución 
leal a la edificación de la sociedad, en actitud
de auténtico servicio, particularmente a los
más vulnerables y pobres», deseó el Papa.

Justicia para alcanzar la paz

El encuentro con el Cuerpo Diplomáti-
co acreditado en Ankara supuso una nueva
oportunidad para destacar la importancia del
diálogo entre creyentes, destacando, al mis-
mo tiempo, la necesidad de la justicia para la
paz en el mundo: «La auténtica paz tiene
necesidad de justicia para corregir los dese-
quilibrios económicos y los desórdenes po-
líticos que son siempre factores de tensio-
nes y de amenazas en toda sociedad. El de-
sarrollo reciente del terrorismo y la evolu-
ción de ciertos conflictos regionales han

puesto de manifiesto la necesidad de respe-
tar las decisiones de las instituciones inter-
nacionales y de apoyarlas, dándoles medios
eficaces para prevenir los conflictos y para
mantener, gracias a fuerzas de interposición,
zonas de neutralidad entre beligerantes». No
sólo eran palabras de condena de la guerra en
Iraq, sino, sobre todo, un llamamiento a ar-
ticular un nuevo orden mundial en el que
todos los pueblos puedan sentirse como en
su casa.

Un viaje pastoral y ecuménico

Ankara, la capital, ofreció al Papa en su
primer día de visita a tierras turcas la opor-
tunidad para superar los malentendidos sur-
gidos a raíz del discurso del Papa del 12 de
septiembre en Ratisbona.

La segunda parte de su viaje la ha dedi-
cado, sobre todo, a confirmar en su fe a la pe-
queñísima comunidad católica, el 0,04% de
la población. En este sentido, la misa que
celebró este miércoles en Éfeso, la locali-
dad donde, según la tradición, vivió María
junto al apóstol san Juan, ha sido uno de los
momentos más entrañables.

Ayer por la tarde, el Papa llegó a Estam-
bul para encontrarse con Su Santidad Bar-
tolomé I, Patriarca ecuménico de Constan-
tinopla, primus inter pares entre las Iglesias
ortodoxas, con motivo de la fiesta de San
Andrés, hermano del apóstol Pedro, y fun-
dador de esta Iglesia. Este jueves, el Papa
participará en la divina liturgia que celebra-
rá el Patriarca en la iglesia patriarcal de San
Jorge y, al final, tendrá lugar una declara-
ción conjunta para seguir avanzando hacia la
unidad plena entre los cristianos separados
por el cisma de inicios del milenio pasado.

Más tarde, el Papa visitará el museo de
Santa Sofía y la Mezquita Azul, la más gran-
de y bella de Estambul, como signo de res-
peto y aprecio a los fieles musulmanes. Des-
pués de celebrar mañana, viernes, la misa
con la comunidad católica de Estambul, en
la catedral del Espíritu Santo, el Papa re-
gresará a Roma, tras una visita blindada y
gélida, pero esperanzadora, como la que hi-
zo su precedesor Juan Pablo II en estos mis-
mos días de noviembre de 1979.

Jesús Colina. Roma
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Habla el Papa

La fuerza 
de la unidad

Al Primado anglicano

Hay mucho en las relaciones de los
pasados cuarenta años entre la

Iglesia católica y la Comunión
anglicana por lo que debemos dar
gracias. (…) En el contexto actual, sin
embargo, y especialmente en el
secularizado mundo occidental, hay
muchas influencias negativas y
presiones que afectan a las
comunidades cristianas. En los últimos
tres años, se ha hablado abiertamente
sobre las tensiones y dificultades que
acosan a la Comunión anglicana, y, en
consecuencia, sobre la incertidumbre
de su futuro. Los acontecimientos
recientes, especialmente en relación
con los ministros ordenados y algunas
enseñanzas morales, han afectado no
sólo a las relaciones internas dentro de
la Comunión anglicana, sino también a
las relaciones entre la Comunión
anglicana y la Iglesia católica. Creemos
que estos asuntos son de vital
importancia para la enseñanza del
Evangelio en su integridad, y que sus
discusiones actuales darán forma al
futuro de nuestras relaciones. Es de
esperar que el futuro del diálogo
teológico, que ha registrado un grado
no pequeño de acuerdo en estos y otros
asuntos teológicos importantes, se
continuará tomando en serio en vuestro
discernimiento. En estas deliberaciones
os acompañaremos con la oración de
corazón. Esperamos fervientemente
que la Comunión anglicana
permanecerá instalada en el Evangelio
y la Tradición apostólica que forman
nuestro patrimonio común y son la
base de nuestra aspiración común para
trabajar por una unidad completa. El
mundo necesita nuestro testimonio y la
fuerza que viene de una proclamación
indivisa del Evangelio. Los inmensos
sufrimientos de la familia humana y las
formas de injusticia que afectan
adversamente a las vidas de tanta gente
constituyen una llamada urgente.

(23-XI-2006)

El Papa, con el Primer
Ministro, Tayyip

Erdogan, tras su llegada
al aeropuerto 

de Ankara
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En los últimos años asistimos a un an-
tagonismo entre la libertad del indi-
viduo y la autoridad pública en torno

a la objeción de conciencia. Baste mencionar
la reciente resolución del Pleno del CGPJ, de
3 de noviembre de 2006, que rechazó valo-
rar un recurso de súplica interpuesto por el
juez de 1ª Instancia e Instrucción de Sagun-
to respecto a la celebración del matrimonio
entre homosexuales. Por ello debemos pre-
guntarnos qué supone tal derecho, cuándo
es ejercitable, y si puede servir de excusa
para eludir normas de obligado cumpli-
miento. 

La objeción de conciencia encierra una
actitud que supone la negativa a cumplir un
imperativo legal y, siendo la conciencia un
conocimiento o actividad mental que per-
mite a la persona determinar qué está bien y
qué no, hunde sus raíces en concepciones
iusnaturalistas, que parten de la preexisten-
cia de normas inmutables que invalidan las
emanadas por la autoridad pública cuando
contradicen aquéllas.

La ratio de este derecho radica en la li-
bertad individual y en la dignidad humana en
cuanto prius que no pueden ser conculca-
dos arbitrariamente por la res publica. Al-
go que olvidan quienes dicen que no existe
norma que afirme que las leyes sólo se obe-
decerán cuando estén de acuerdo con la con-

ciencia. Pero lo cierto es que el derecho pue-
de ser ejercido con independencia de que
haya o no regulación. Además, esto repre-
senta el correcto sentido del ejercicio del
poder frente a usos sectarios, por lo que es
signo de salud democrática. De hecho, aun-
que estaba positivizado respecto del servicio
militar (ex art. 30. 2 CE), su carencia nor-
mativa no ha impedido su ejercicio. Se ha
aplicado lato sensu como parte del conteni-
do de la libertad ideológica, religiosa y de
conciencia (art. 16 CE), en campos muy di-
versos (fiscal, laboral, sanitario, farmacéu-
tico, judicial, o civil, caso de la asignatura
Educación para la ciudadanía o del dere-
cho de admisión). 

Límites del derecho a la objeción

El Tribunal Constitucional, en Sentencia
de 1985, afirmó que, como expresión del
art. 16 CE, es un derecho fundamental, aun-
que dos años más tarde matizó que es un de-
recho autónomo constitucional no funda-
mental, carente de reconocimiento general y
sólo admisible en determinados casos. Tal
tesis resulta incoherente, pues, al ser parte
del art. 16 CE, es un derecho fundamental y
la necesidad de un reconocimiento expreso
impediría, de facto, su aplicación, por lo que
es más racional considerarlo como derecho

general y fundamental, que no supone la
creación de un derecho arbitrario a incumplir
las normas o de transgresión legal, recurso
falso en el que se apoyan quienes siempre
han negado su existencia.

Por tanto, el problema radica en la fija-
ción de límites al ejercicio de un derecho
fundamental. Así, cuando supone un no ha-
cer frente al deber impuesto, la tensión cede
en favor de la libertad individual, dado que
la colisión es mayor, por cuanto la res pu-
blica interviene en terrenos propios de la li-
bertad individual. Así, en la objeción cien-
tífica y/o sanitaria, se manifiesta en la ge-
nética o bioética; en el aborto voluntario; en
la esterilización; en la eutanasia; en la apli-
cación de técnicas de reproducción asisti-
da, etc. Y se reconoce frente al aborto, ad-
mitido por el TC, y frente al cumplimiento
de instrucciones previas, reconocido en la
Ley de Autonomía del Paciente, y en la nor-
mativa balear, madrileña y valenciana. En
la objeción farmacéutica, frente a la dispensa
de ciertos medicamentos, está reconocida
en La Rioja y en Galicia, y por Sentencia
del TS de 23 de abril de 2005, que la trata en
relación con la dignidad humana, con el lí-
mite de que no suponga peligro para la salud
pública. 

En cuanto a la objeción judicial ante la
celebración de matrimonios entre personas
homosexuales, entiendo que se puede ale-
gar, mutatis mutandis, por cuestión de in-
constitucionalidad (véase los Informes de
la Real Academia de Jurisprudencia y Le-
gislación y del Consejo de Estado) o direc-
tamente, por ser derecho de carácter general,
analógicamente al Asunto Haring, de la Cor-
te del Distrito de Columbia (Estados Uni-
dos), o de la ley danesa de Uniones Homo-
sexuales.

Cuando se trate de conductas que impli-
quen un hacer frente al deber, la tensión se ha
de inclinar del lado de la autoridad pública,
pues lo contrario crearía una transgresión al
interés general. Ello se observó en el Asun-
to Native American Church vs. Estado de
Ohio, ventilado en el Tribunal Supremo de
Estados Unidos, en el que una secta imponía
el deber de consumir narcóticos cuando la le-
gislación estatal prohibía el consumo de dro-
gas. La resolución determinó que el interés
público exigía una limitación del derecho. 

La libertad de conciencia tiene un fuerte
significado en la esfera pública y, como
muestra de la salud del sistema democrático,
conviene recordar que no son los Gobier-
nos los legitimados para llenar de contenido
los valores civiles, sino que el poder políti-
co debe ser juzgado por la conciencia indi-
vidual como una garantía de libertad. En ese
marco está el verdadero equilibrio entre el
antagonismo libertad-autoridad.

Ramón García Gómez

La libertad de conciencia, muestra de salud democrática

El poder político debe ser
juzgado por la conciencia

El autor, profesor de Derecho Civil de la Universidad de Salamanca, escribe acerca
de la amplitud y los límites del derecho a la objeción de conciencia. Este derecho
–explica– promueve «el correcto sentido del ejercicio del poder frente a usos sectarios»
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Según Cáritas Madrid, estar en la calle es el mayor signo de
violencia por parte del sistema, y los Sin techo de nuestros dí-
as son la parte más visible de este hecho violento. La situa-

ción en la que se encuentra la gente que vive en la calle es de vul-
nerabilidad y de violencia, donde, a la falta de medios, se le suman
otras circunstancias como los problemas de salud, física y psíquica,
y la carencia de relaciones sociales (familia y amigos) a quienes
acudir en caso de problemas. 

Sin techo, Sin derechos. Hoy también duermo en la calle… A la
sociedad le falto yo es el lema de la Campaña Sin techo 2006 que Cá-
ritas Madrid, junto con FACIAM (Federación de Asociaciones de
Centros para Integración y Ayuda a Marginados de Madrid) y FE-
ANTSA (Red Española de las entiedades que trabajan con las per-
sonas sin hogar), acaban de presentar recientemente. El objetivo de
esta campaña es acercar a la gente las realidades de pobreza y ex-
clusión en las que viven muchas personas, tanto en el norte como en
el sur, y promover, además, en la sociedad española, actitudes res-
petuosas, responsables y acogedoras que faciliten el reconomiento
de los derechos de este sector tan vulnerable de la población. A la so-
ciedad le falto yo quiere poner de manifiesto que, muchas veces,
en el recuento de personas que convivimos en un mismo territorio,
no estamos todos los que somos, que no todo el mundo tiene ase-
gurados esos cacareados derechos humanos de los que creemos es-
tar servidos, al menos en nuestro entorno más próximo. Este año, ade-
más, Cáritas Madrid ha querido centrarse en dos aspectos necesarios
y definitorios de los Sin techo: la exclusión y la violencia a las que
se ven sometidas las personas sin hogar.

¿Exclusión y violencia?

Sí, y además, desde diferentes estructuras, que abarcan desde las
instituciones públicas hasta los peatones, las personas de la calle
que se alejan de los transeúntes, que les amenazan y les hacen per-
der su condición de ciudadanos, como una presencia que «disgusta
y perturba la convivencia». 

«Las personas sin techo viven en carne propia –afirma Cáritas Ma-
drid en su campaña– la exclusión social en su dimensión más ex-
trema, y padecen ese tipo de violencia social que Susan George de-
fine como todo aquello que impide que la gente satisfaga sus nece-
sidades fundamentales: alimentación, vivienda, vestido, sí, pero
también dignidad».

La sociedad, por un lado, según el informe de Cáritas Madrid, tien-
de a criminalizar su miseria y culpar a los excluidos de su propia
situación; por otro lado, las estructuras de los Estados modernos no
garantizan el acceso de todos los ciudadanos a los derechos sociales
básicos (vivienda, educación, empleo y protección social); las Ad-
ministraciones públicas suelen aprobar Ordenanzas municipales
que, para Cáritas Madrid, están destinadas a «hostigar la vida de
las personas sin hogar en la calle. Con ellas se pretende controlar a
determinados grupos sociales que son catalogados como peligro-
sos, incívicos o susceptibles de perturbar la convivencia de los bue-
nos ciudadanos»; las nuevas tecnologías, un fenómeno novedoso
en nuestros días, son también un poderoso y terrible medio de hu-
millación y distribución de actos violentos contra los Sin techo. Los
teléfonos móviles, las cámaras digitales etc. ayudan a distribuir gra-
baciones de estos actos violentos, que ha llegado a ser una cruel afi-
ción extendida entre los jóvenes llamados happy slappers. 

Alfa y Omega

Campaña de Cáritas Madrid Sin techo 2006

A la sociedad 
le falto yo

En España hay más de ocho millones y medio de pobres; sin embargo, la peor situación la sufren las 30.000 personas 
que carecen de un techo donde vivir, y las 273.000 que residen en infraviviendas. Cáritas Madrid ha presentado

su campaña de concienciación de la realidad de los Sin techo, donde pone de manifiesto que es precisamente este
grupo de personas el que más sufre en sus carnes la violencia social, o la falta de derechos fundamentales 

Los Sin techo en España…
☛ El 82,7% son varones, frente al 17,3% de mujeres.
☛ El 51,8% son españoles, y el 48,2% extranjeros.
☛ El 38,8% de extranjeros no están empadronados, frente al 4,2% de los
españoles.
☛ El 88,1% de los extranjeros tienen menos de 45 años, frente al 58,3% de los
españoles.
☛ El 45,6% de la población sin hogar se aloja al margen de la red asistencial
existente (pisos ocupados, espacios públicos o alojamientos de fortuna).
☛ El 60,6% del colectivo opina que los servicios sociales le ayudaron poco o nada.
☛ El 41,9% han sido insultados o amenazados; el 40,3% han sufrido robos y el
3,5% han sido objeto de agresiones sexuales (12,8 en las mujeres y 1,5% en los
hombres).
☛ El 47,6% han sido denunciados o detenidos alguna vez. De ellos, casi el 50% ha
sufrido condena.

Fuente: Cáritas / INE 2005
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Tenemos un nuevo documento de
nuestros obispos. ¿Cuál es el men-
saje central, la responsabilidad que

tenemos los cristianos ante este docu-
mento?

Ante el documento, si es posible, leerlo
todos. En cualquier caso, acercarse a él a
través de los resúmenes y de las explicacio-
nes que se puedan hacer de él. Y, en todo
caso, vivirlo a la luz justamente de la fiesta
de Jesucristo, Rey del universo. Lo que no-
sotros hemos intentado, con este documen-
to, es extraer consecuencias prácticas de la fe
en Jesucristo, del reinado de Jesucristo en
el alma, del Evangelio en el que creemos y
que seguimos, para la vida y la situación ac-
tual de la sociedad y del mundo en España.
En esta España concreta de comienzos del si-
glo XXI o del tercer milenio, como se quie-
ra, que está realizando su andadura a través
de la Historia, con dificultades y graves pro-
blemas, pero también con muchas esperan-
zas, todo hay que decirlo.

Uno de los capítulos importantes es el
de la responsabilidad de la Iglesia y los
cristianos frente a la oleada de laicismo.
¿Cómo podemos responder a ella?

En primer lugar, con el testimonio de la
fe. En un momento determinado de la His-
toria, Dios ha entrado en ella de una forma
muy humana, tan humana que el Hijo de
Dios se hizo hombre, como uno de noso-
tros. Y vivió de una forma extraordinaria-
mente fascinante, y lo que enseñó era tan
extraordinariamente nuevo, novedoso y be-
llo, tan prometedor para la salvación del
hombre, tan victorioso en relación con sus
males, sobre todo con los más hondos del
corazón, de la libertad y de la voluntad, y
con lo más íntimo del ser del hombre, que
uno tiene que reconocer que efectivamen-
te, el Hijo de Dios se hizo carne y habitó en-
tre nosotros. Y lo más asombroso de ese he-
cho es que, por un lado, es teológico, viene
de Dios, y, por otro, es humano, está muy
entre nosotros y culmina con una acción sor-
prendente y paradójica. Los hombres siem-
pre resaltan sus ideas, sus corrientes de opi-
nión, sus inventos tecnológicos, su poder
político en el triunfo humano, en el clamor
humano. El de Jesucristo fue realizado en
la Cruz. Naturalmente, a la Cruz respondió
Dios trayéndolo a una vida nueva y, de ese
modo y por la Resurrección, y por entrar en
la Gloria del Padre con toda nuestra huma-
nidad, es Rey, Rey nuestro, Rey de los co-
razones y Rey del universo. Por eso el que
sienta en su corazón arder ese reinado de
Jesucristo, ese amor de Jesucristo, tiene que
volver su mirada, y con su mirada su actua-

ción y su comportamiento, hacia la realidad
que le circunda en esta vida. El amor de
Cristo tiene que llegar también a estas rea-
lidades con las que vivimos, donde el peca-
do, el sufrimiento, el dolor, siguen estando
tan vivos, pero también el deseo de la espe-
ranza, de resurgir con nueva vida, está vivo
y vibrante. 

Ante una fuerte oleada de laicismo, pero
también ante una reconciliación amenaza-
da, descubrimos que, en el fondo, hay un
dar la espalda a Dios, a Jesucristo, creer que
el hombre se basta a sí mismo, desarrollar un
egoísmo personal y colectivo que no quiere
llegar al fondo ni del conocimiento propio
del hombre ni del conocimiento de la vida,
ni del conocimiento de la Historia. Se llega
a negar a Dios y, ante esa situación, lo que te-
nemos que hacer es pensar que no se puede
resolver el problema. Por tanto, hay que su-
perar la desesperanza, los enfrentamientos
que puedan darse entre nosotros, y también
los sometimientos a las corrientes ideológi-
cas de este mundo. Y eso se hace anuncian-
do el gran sí de Dios, como dice el docu-

mento tan bellamente, el gran sí de Dios a la
Humanidad, en Jesucristo. Y eso tiene con-
secuencias para la forma de vivir la demo-
cracia, para vivir la relación entre moral y
democracia, para ver y conocer cómo se sir-
ve al bien común, para ver cómo se respeta
y se promociona la libertad religiosa, para
ver cómo se vence, se supera el terrorismo,
para ver cómo posibles formas de vivir, doc-
trinas políticas y prácticas políticas que se
llaman nacionalistas, se vivan en la solida-
ridad y en la gran comunión, en la gran uni-
dad de España. Y también para que se vea
cómo la vida práctica de todos los días, en
las relaciones en el matrimonio, en la fami-
lia, en el trabajo, en la cercanía al dolor de
los enfermos, de los pobres, hay que vivir
la caridad de Cristo, que no es ninguna ño-
ñería, sino todo lo contrario. Lleva en sus
entrañas una actitud que se llama, como la de
Él cuando subió a la Cruz, entrega de la vi-
da. Ofrécela y verás cómo, a cambio, vas a
recibir mucho más de lo que esperabas. 

Javier Alonso Sandoica

Entrevista al cardenal Rouco, sobre el documento de los obispos españoles

El sí a Dios tiene
consecuencias en la vida

El cardenal arzobispo de Madrid, don Antonio María Rouco Varela, ha concedido una entrevista a Javier Alonso,
del Informativo Diocesano de la Cadena COPE, con motivo de la Instrucción pastoral de los obispos españoles

Orientaciones morales ante la situación actual de España, en la que dice: 



Tenemos un nuevo documento de
nuestros obispos. ¿Cuál es el men-
saje central, la responsabilidad que

tenemos los cristianos ante este docu-
mento?

Ante el documento, si es posible, leerlo
todos. En cualquier caso, acercarse a él a
través de los resúmenes y de las explicacio-
nes que se puedan hacer de él. Y, en todo
caso, vivirlo a la luz justamente de la fiesta
de Jesucristo, Rey del universo. Lo que no-
sotros hemos intentado, con este documen-
to, es extraer consecuencias prácticas de la fe
en Jesucristo, del reinado de Jesucristo en
el alma, del Evangelio en el que creemos y
que seguimos, para la vida y la situación ac-
tual de la sociedad y del mundo en España.
En esta España concreta de comienzos del si-
glo XXI o del tercer milenio, como se quie-
ra, que está realizando su andadura a través
de la Historia, con dificultades y graves pro-
blemas, pero también con muchas esperan-
zas, todo hay que decirlo.

Uno de los capítulos importantes es el
de la responsabilidad de la Iglesia y los
cristianos frente a la oleada de laicismo.
¿Cómo podemos responder a ella?

En primer lugar, con el testimonio de la
fe. En un momento determinado de la His-
toria, Dios ha entrado en ella de una forma
muy humana, tan humana que el Hijo de
Dios se hizo hombre, como uno de noso-
tros. Y vivió de una forma extraordinaria-
mente fascinante, y lo que enseñó era tan
extraordinariamente nuevo, novedoso y be-
llo, tan prometedor para la salvación del
hombre, tan victorioso en relación con sus
males, sobre todo con los más hondos del
corazón, de la libertad y de la voluntad, y
con lo más íntimo del ser del hombre, que
uno tiene que reconocer que efectivamen-
te, el Hijo de Dios se hizo carne y habitó en-
tre nosotros. Y lo más asombroso de ese he-
cho es que, por un lado, es teológico, viene
de Dios, y, por otro, es humano, está muy
entre nosotros y culmina con una acción sor-
prendente y paradójica. Los hombres siem-
pre resaltan sus ideas, sus corrientes de opi-
nión, sus inventos tecnológicos, su poder
político en el triunfo humano, en el clamor
humano. El de Jesucristo fue realizado en
la Cruz. Naturalmente, a la Cruz respondió
Dios trayéndolo a una vida nueva y, de ese
modo y por la Resurrección, y por entrar en
la Gloria del Padre con toda nuestra huma-
nidad, es Rey, Rey nuestro, Rey de los co-
razones y Rey del universo. Por eso el que
sienta en su corazón arder ese reinado de
Jesucristo, ese amor de Jesucristo, tiene que
volver su mirada, y con su mirada su actua-

ción y su comportamiento, hacia la realidad
que le circunda en esta vida. El amor de
Cristo tiene que llegar también a estas rea-
lidades con las que vivimos, donde el peca-
do, el sufrimiento, el dolor, siguen estando
tan vivos, pero también el deseo de la espe-
ranza, de resurgir con nueva vida, está vivo
y vibrante. 

Ante una fuerte oleada de laicismo, pero
también ante una reconciliación amenaza-
da, descubrimos que, en el fondo, hay un
dar la espalda a Dios, a Jesucristo, creer que
el hombre se basta a sí mismo, desarrollar un
egoísmo personal y colectivo que no quiere
llegar al fondo ni del conocimiento propio
del hombre ni del conocimiento de la vida,
ni del conocimiento de la Historia. Se llega
a negar a Dios y, ante esa situación, lo que te-
nemos que hacer es pensar que no se puede
resolver el problema. Por tanto, hay que su-
perar la desesperanza, los enfrentamientos
que puedan darse entre nosotros, y también
los sometimientos a las corrientes ideológi-
cas de este mundo. Y eso se hace anuncian-
do el gran sí de Dios, como dice el docu-

mento tan bellamente, el gran sí de Dios a la
Humanidad, en Jesucristo. Y eso tiene con-
secuencias para la forma de vivir la demo-
cracia, para vivir la relación entre moral y
democracia, para ver y conocer cómo se sir-
ve al bien común, para ver cómo se respeta
y se promociona la libertad religiosa, para
ver cómo se vence, se supera el terrorismo,
para ver cómo posibles formas de vivir, doc-
trinas políticas y prácticas políticas que se
llaman nacionalistas, se vivan en la solida-
ridad y en la gran comunión, en la gran uni-
dad de España. Y también para que se vea
cómo la vida práctica de todos los días, en
las relaciones en el matrimonio, en la fami-
lia, en el trabajo, en la cercanía al dolor de
los enfermos, de los pobres, hay que vivir
la caridad de Cristo, que no es ninguna ño-
ñería, sino todo lo contrario. Lleva en sus
entrañas una actitud que se llama, como la de
Él cuando subió a la Cruz, entrega de la vi-
da. Ofrécela y verás cómo, a cambio, vas a
recibir mucho más de lo que esperabas. 

Javier Alonso Sandoica
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La voz del cardenal arzobispo, sobre el documento de los obispos españoles

El sí a Dios tiene
consecuencias en la vida

Nuestro cardenal arzobispo, don Antonio María Rouco Varela, ha concedido una entrevista a Javier Alonso,
del Informativo Diocesano de la Cadena COPE, con motivo de la Instrucción pastoral de los obispos españoles

Orientaciones morales ante la situación actual de España, en la que dice: 
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En los primeros años, en el hospital de
la misión, y en la parroquia, donde también
colaborábamos, nos dedicamos de forma in-
tensiva a explicar a la gente lo que era el si-
da, cómo se transmitía, etc., con el objetivo
de que pudieran evitarlo. Pensamos que así,
cambiarían sus comportamientos y se po-
dría prevenir. Con el tiempo vimos que no
era suficiente. A partir de entonces toma-
mos una serie de medidas, como ofrecer el
test del sida gratuitamente, para conocer su
situación y que no contagiaran a otros…
Conseguimos, además, un laboratorio para
detectar la enfermedad y comenzamos los
tratamientos. En los últimos años ya traba-
jábamos con la ayuda del Gobierno y llega-
mos a atender a unos 600 enfermos gratui-
tamente.

¿Cómo hacer con los matrimonios en
los que uno estaba infectado y el otro no?

Nosotras siempre hemos tenido claro que
el preservativo no es la solución, porque en
el menos malo de los casos sólo previene
en un 80%. Pero, además, la transmisión se
agrava por muchos problemas: la ignorancia
y la falta de cultura hacía que ni siquiera se
lo pusieran bien, que se rompiera, que se
reutilizara…; o sea, que el preservativo, si
ya de por sí no es del todo fiable, en Mala-
wi lo es mucho menos. Pero, ciertamente,
cuando en el matrimonio un miembro re-
sultaba infectado y otro no, especialmente
entre jóvenes, nosotras, con bien formado
sentido de la responsabilidad, les aconse-
jábamos que, si continuaban teniendo rela-
ciones, utilizaran preservativos, para no
contagiarse. Ellos sabían que la forma de
no contagiarse era no teniendo relaciones,
pero, por experiencia, yo sé que ellos no
atienden a eso. 

Es frecuente acusar a la Iglesia de cóm-
plice de la enfermedad en África, al no
querer fomentar el uso del preservativo…

Eso es ridículo. Afirmar eso es una grave
falta de conocimiento de lo que realmente
sucede. La rápida extensión del sida en Áfri-
ca se debe, entre otras muchas causas, a las
relaciones sexuales prematuras y múltiples
fuera del matrimonio. Además, está la terri-
ble pobreza en la que está sumida gran parte
de la población, así como la ignorancia. Allí,
una mujer viuda con varios hijos se ve ten-
tada a tener relaciones con otro señor para
dar de comer a sus hijos, y eso hace a las mu-
jeres muy vulnerables. Además, la imposi-
bilidad de tratar a todos los enfermos hace
que la transmisión sea más fácil, pues una
persona bien tratada no transmite la enfer-
medad de la misma forma que una que no se
trate. Es decir, el preservativo tiene bastante
poco que ver a nivel general. 

A. Llamas Palacios

¿Cómo vivieron en la misión
de Kapiri la aparición del
sida?

Cuando llegué, en el año 88, en Kapiri,
que es una zona rural, los casos de sida aún
eran muy raros. El primer caso de sida en Ma-
lawi se dió en el año 85. Por aquel entonces
nos preocupaban mucho más otras enferme-
dades como la malaria, las anemias… Sin em-
bargo, poco a poco los casos de sida fueron au-
mentando y, a finales de los años 90, la cifra
de infectados era ya abrumadora. En el hos-
pital en el que trabajaba, los enfermos de sida
eran casi la mitad de los pacientes. Poco a po-
co, comenzamos a tener casos de sida en los
niños, la mortalidad aumentó muchísimo y
también apareció el fenómeno, terrible hoy
en África, de los huérfanos. La situación se
agravó muy rápidamente.

¿Cuál cree que son las causas de la ex-
tensión tan rápida del sida en Malawi?

En Malawi, el 90% de la transmisión es
vía relaciones sexuales hombre-mujer. Hoy en
día la infección también ha aumentado un
10% de madres a hijos. Hay una serie de con-
dicionamientos que provocan la extensión
tan terrible de la enfermedad, como puede
ser la poligamia, las relaciones sexuales muy
tempranas (en chicas a partir de 16 años), la
falta de fidelidad en los matrimonios… 

¿Estos comportamientos han sido siem-
pre así?

No. Los valores tradicionales de la cul-
tura de Malawi insistían mucho en la fideli-
dad, la abstinencia antes del matrimonio…,
valores que coincidían con los cristianos,
aunque eran propios de ellos… Sin embargo,
no han podido resistir la llegada del desa-
rrollo, de la cultura occidental.

¿Cómo fue vuestra primera reacción
ante la aparición del sida?

El sida en África, una realidad no tan fácil de juzgar. Habla una carmelita misionera y médico

«Es ridículo creer que 
el preservativo es la solución»

Sor María José Carrasco, carmelita misionera y médico, llegó a Kapiri (Malawi) en el
año 1988. Durante los 16 años que vivió en África, esta religiosa fue testigo de la
aparición y del imparable crecimiento de una terrible enfermedad que, en los últimos
años del siglo XX, nació y asoló al mundo, y que se cebó especialmente en el
continente negro: el sida. Desde los países ricos, son frecuentes los juicios fáciles,
generados desde la miope óptica occidental. Sin embargo, hay que estar allí y vivir, día
a día, el avance de la enfermedad. Las conclusiones entonces son muy distintas. El
preservativo, por ejemplo, que para muchos aquí sería la panacea y el fin de la
extensión del virus, cobra allí otro sentido muy distinto. Y eso lo sabe muy bien esta
religiosa, que, en esta entrevista, traza un breve perfil de la situación de la enfermedad,
de sus causas y de su realidad actual
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Los obispos han de fomentar las diversas formas de apostolado y la coordinación y la conexión estrecha de todas las obras de apostolado bajo la dirección
del obispo en toda la diócesis o en algunas regiones particulares de ella. Así, todos los proyectos e instituciones: catequéticas, misioneras, caritativas,

sociales, familiares y otras con fines pastorales, irán de común acuerdo, con lo que, al mismo tiempo, aparecerá mucho más clara la unidad de la diócesis.
Hay que urgir el deber de ser apóstoles que obliga a los fieles, cada uno según su condición y posibilidades, y encomendarles que participen y ayuden a las
diversas obras de apostolado seglar y, sobre todo, a la Acción Católica. Han de promover también o favorecer las asociaciones que buscan directa o
indirectamente un fin sobrenatural: conseguir una vida más perfecta o anunciar a todos el Evangelio de Cristo, o impulsar la enseñanza cristiana o el
desarrollo del culto público, o lograr fines sociales, o realizar obras de misericordia o de caridad. Las formas de apostolado deben estar bien adaptadas a las
necesidades actuales, teniendo en cuenta las condiciones de los hombres, no sólo espirituales y morales, sino también sociales, demográficas y económicas.
Para conseguir esto con eficacia y fruto sirven de gran ayuda las investigaciones sociales y religiosas hechas por centros de sociología pastoral, que
encarecidamente se recomiendan.

Decreto Christus Dominus, 17

Esto ha dicho el Concilio

Es sabido que los cristianos siempre comenzamos el
año un poco antes. Cabe recordar ese dicho popular
de Año nuevo, vida nueva,  que quiere expresar al-

go muy humano: que nuestro corazón no se resigna al fa-
talismo de lo que acontece; que nuestro corazón tiene de-
recho a decir ¡basta! a tantas cosas que no van; que nuestro
corazón es justo cuando, a pesar de todos los pesares, tiene
la osadía de soñar una vez más. 

Quizás por eso
nos ponemos de
acuerdo todos en
una fecha mágica:
1 de enero, el año
nuevo civil, para
indultarnos mutua-
mente y conceder-
nos unos a otros
una especie de am-
nistía bonachona:
nos perdonamos la
tristeza, el cansan-
cio, el sopor y el
aburrimiento; nos
perdonamos los
desmanes, los ren-
cores, las mentiras.
Así, desde la trin-
chera de todas
nuestras pesadillas,
nos atrevemos a le-
vantar con timidez
la blanca bandera
de los sueños en un
mundo feliz. La-
mentablemente, tan
deseada amnistía suele durar lo que dura la resaca de unas
fiestas, para luego zambullirnos en la opacidad de un coti-
diano desilusionado y cansino, que tan rutinariamente siem-
pre termina igual: en desencanto.

Podemos decir Año nuevo, vida nueva porque «la he-
mos visto con nuestros ojos y palpado con nuestras ma-
nos... Lo que vimos y escuchamos, esto, os anunciamos» (1
Juan 1, 1-3). La Vida Nueva que, año tras año, día a día, e
instante tras instante, podemos celebrar, se llama Jesucris-
to. Esto quiere decir que ni la mentira, ni el caos, ni la muer-
te, tienen la última palabra desde que Alguien tuvo la locura,
o el atrevimiento de proclamar: «Yo soy la Verdad, y el
Camino, y la Vida». Y nosotros creemos en esa Vida Nue-

va que se ha hecho uno de nosotros, que puso su tienda de
encuentro en las contiendas de nuestras insidias. O estaba
loco para decir semejantes cosas, o sencillamente era Dios...
y Hombre verdadero.

El Evangelio de este domingo es una invitación a la vi-
gilancia. Una serie de imperativos tratarán de acercarnos al
asombro de esta espera: «Levantaos, alzad la cabeza, te-
ned cuidado, estad despiertos...» Vale la pena escuchar ese

grito de nuestro co-
razón que conti-
nuamente nos re-
clama el milagro de
una novedad que
no caduque, y re-
conocer que Al-
guien, como nin-
gún otro y para
siempre jamás, to-
mó en serio ese gri-
to, abrazó el grito
del corazón huma-
no, de mi corazón,
pudiendo desde en-
tonces volver a es-
trenar esperanzas y
brindar felicidades. 

El Adviento cris-
tiano siempre es re-
cordar a Aquel que
vino ya, es acoger
su venida incesan-
temente presente y,
por último, es pre-
pararnos al día de
su vuelta prometi-

da. Ésta es la paradoja de nuestra fe: hacer memoria de
Quien vino, desde la acogida de Quien nunca se ha mar-
chado, para prepararnos a recibir a Quien volverá. La pa-
radoja consiste en que el sujeto es la misma persona: Jesu-
cristo. Éste es el tiempo que nos prepara a la celebración de
la Navidad cristiana. Levantémonos, despertemos. Es po-
sible una novedad, que no dependa de las uvas ni del cham-
pán, ni de unas fechas pactadas, sino de algo que ha suce-
dido, de Alguien que está entre nosotros. ¡Feliz año nuevo,
feliz vida nueva!

+ Jesús Sanz Montes, ofm
obispo de Huesca y de Jaca

Evangelio

En aquel tiempo dijo Jesús
a sus discípulos:

«Habrá signos en el sol y la
luna y las estrellas, y en la tie-
rra angustia de las gentes, en-
loquecidas por el estruendo
del mar y el oleaje. Los hom-
bres quedarán sin aliento por
el miedo, ante lo que se le vie-
ne encima al mundo, pues las
potencias del cielo temblarán.
Entonces verán al Hijo del
hombre venir en una nube,
con gran poder y gloria. 

Cuando empiece a suceder
esto, levantaos, alzad la cabe-
za; se acerca vuestra reden-
ción. Tened cuidado: no se os
embote la mente con el vicio,
la bebida y la preocupación
del dinero, y se os eche enci-
ma de repente aquel día; por-
que caerá como un lazo sobre
todos los habitantes de la tie-
rra. Estad siempre despiertos,
pidiendo fuerza para escapar
de todo lo que está por venir y
ser llevados junto al Hijo del
hombre».

Lucas 21, 25-28. 34-36 

Primer Domingo de Adviento

Año nuevo, vida nueva
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Alfonso I el Batallador, el rey cristia-
no de toda España que quizá pudo
haber sido, pero a quien frenaron las

rencillas de poder, tomó Tudela en 1119.
Hasta tal punto resultaba estratégica esta
plaza que, siete siglos después, Napoleón
Bonaparte dijo que ahí, a orillas del Ebro,
estaba la llave para la conquista de España
entera.

Fue Alfonso I, rey de León, un monarca
profundamente religioso, y, en consonan-
cia, un hombre también al que llamaríamos
hoy tolerante. Conquistada Tudela, permitió

a los árabes seguir utilizando la Mezquita
Mayor, del siglo IX, durante un año. Por fin,
el 14 de abril de 1121, como era la costum-
bre en la época, se aplicó el edificio al culto
cristiano, y el obispo de Tarazona dedicó el
templo a Santa María. Las obras de cons-
trucción comenzaron unas décadas más tar-
de y terminaron, en lo esencial, ya bien avan-
zado el siglo XIII, en plena transición del
románico al gótico.

Una de las partes de la exposición El le-
gado de una catedral se encarga de reflejar
ese pasado islámico y la evolución del tem-

plo. El románico se deja ver en el ábside, en
los capiteles del claustro, en la inquietante
Puerta occidental del Juicio, en la Virgen
Blanca… Después, «los arquitectos góticos
supieron adaptar armoniosamente sus cam-
bios a lo ya existente, lo que hace que, tan-
to en el interior como en el exterior, las tran-
siciones entre lo tardorrománico y lo plena-
mente gótico se produzcan sin brusqueda-
des», escribe el profesor Javier Martínez de
Aguirre, de la Universidad Complutense de
Madrid, en el Catálogo de la exposición.
«Los añadidos de siglos posteriores –con-
tinúa– no han modificado de manera signi-
ficativa lo que quedó terminado en el siglo
XIII». No obstante, se exponen también pie-
zas más tardías de gran valor artístico, que
guardan la misma relación armónica con el
conjunto. De esta manera, la muestra ofrece
una oportunidad magnífica para contemplar,
dentro de un solo templo, toda una síntesis
de historia del arte que concluye con el
neoclasicismo.

«La catedral es un símbolo y como un
resumen de la historia de la ciudad», escri-
be el obispo de Tudela –y arzobispo de Pam-
plona–, monseñor Fernando Sebastián. «To-
dos los años y todas las épocas han dejado su
huella en los muros, en el mobiliario y, sobre
todo, en la vida de la catedral. Primero como
colegiata, y más tarde como catedral, la igle-
sia de Santa María la Blanca ha sido centro

Santa Ana, Patrona de Tudela: El legado de una catedral

La catedral de Tudela, restaurada
La catedral de Santa  María de Tudela se ha vuelto a abrir al culto, tras cuatro años
de trabajos de restauración, y puede ahora ser admirada «en su original solidez
y esplendor» –dice su obispo, monseñor Sebastián–. Hasta el próximo 7 de enero,
la exposición Tudela: el legado de una catedral muestra cómo, a través de los siglos,
se han ido integrando armónicamente en este templo las sucesivas corrientes artísticas
y arquitectónicas, desde el románico al neoclasicismo. Éste es también un lugar
privilegiado para la devoción a santa Ana, madre de la Virgen, a quien la religiosidad
popular asocia con la buena muerte. No cuesta imaginarla, anciana y agonizante,
rodeada de su familia. A su lado debió estar también Jesús

Catedral de Santa María
de Tudela, antes de la
restauración. A la dere-
cha, de arriba a abajo:
vista actual 
de la excavación
y cementerio cristiano;
Nuestra Señora
de la Esperanza (detalle)
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de la vida religiosa y de la vida cultural de la
ciudad. Por eso tienen una significación
importante el poder contemplarla aho-
ra en su original solidez y esplendor».

Devoción a santa Ana

La devoción a la madre de
la Virgen, santa Ana, adquie-
re un protagonismo de primer
orden en la catedral de Tu-
dela. Teobaldo II de Na-
varra, en el primer do-
cumento escrito referi-
do a esta devoción, dejó
una carta escrita antes de em-
barcar, en 1270, hacia la cru-
zada de Túnez. Dejaba 20
sueldos de renta para el día
en que se celebrara la festivi-
dad de la santa, que, sin embargo,
no fue nombrada Patrona de Tu-
dela hasta 1530.

Durante el tiempo en que tie-
ne lugar la exposición, se cele-
bra misa en la capilla barroca
de Santa Ana todos los días a
las 11. Esta capilla comenzó
a construirse muy tardíamen-
te, en 1716, prácticamente
como la respuesta a un
clamor popular frente
a esta notable ausen-
cia. Prueba, sin em-
bargo, de que la de-
voción viene de
mucho más atrás
es la peculiar

iconografía llamada Santa Ana triple o tri-
nitaria, que aparece ya en el siglo XIII y al-

canzó una gran difusión en el gótico.
Santa Ana –como en la imagen del si-
glo XIV expuesta en la muestra–, sos-
tiene a la Virgen sobre una rodilla, y la

Virgen, a su vez, al Niño.
La devoción a santa Ana no

es sólo una bella mues-
tra del cariño hacia su
hija, la Virgen, sino que
transmite con fuerza
un mensaje que con-
serva y conservará
siempre plena actua-
lidad. La muerte, aun-

que siempre dolorosa
para el hombre, muestra
también su belleza cuan-
do acontece tras una
larga vida, en familia
y desde la fe en Cris-
to. Nuestros antepa-
sados no tuvieron di-

ficultad en deducir
que, muy probablemen-

te, a santa Ana le llegó la
hora acompañada de su nieto Jesús.

Por eso la asociaron con la buena
muerte, expresión, que, curiosamen-

te, utilizamos hoy en sentido
opuesto, desde que el na-

zismo popularizó el tér-
mino griego: eutana-
sia.

Ricardo
Benjumea

Talla de la Virgen Blanca Talla de Santa Ana sedente con la Virgen y el Niño

Cantorales del archivo de la catedral de Tudela

Tabla de La Lamentación, procedente de Pedriz

Retablo mayor de la catedral de Santa María de TudelaTalla de San José



cindir de Dios en la visión y valoración del
mundo. La referencia a Dios es considerada
como una deficiencia en la madurez inte-
lectual y en el pleno ejercicio de la libertad.
Éste es el problema radical de nuestra cul-
tura: el de la negación de Dios y el de un vi-
vir como si Dios no existiera. El conoci-
miento de Dios constituye la raíz viva y pro-
funda de la cultura de los pueblos, y es el
factor más influyente en la configuración de
su proyecto de vida, personal, familiar y co-
munitario.

Sobre las causas de la situación

Cuando hablamos de las deficiencias de
nuestra sociedad, nos incluimos a nosotros
mismos. Los católicos participamos de los
bienes y males del momento. Vemos con pe-
sadumbre que, en los últimos años, vuelve  a
manifestarse entre nosotros una desconfianza
y un rechazo de la Iglesia y de la religión
católica que se presenta como algo más ra-
dical y profundo que la vuelta al viejo anti-
clericalismo. Así, el laicismo se enfrenta con
los valores más fundamentales de nuestra
cultura, deja sin raíces a instituciones tan
fundamentales como el matrimonio y la fa-
milia, diluye los fundamentos de la vida mo-
ral... Es claro que todo lo que sea introdu-
cir usos y costumbres contrarios a la ley na-
tural, fundada en la recta razón y en el pa-
trimonio espiritual y moral históricamente
acumulado por las sociedades, debilita los
fundamentos de la justicia y deteriora la vi-

Los miembros de la Iglesia hemos re-
cibido, por el don del Espíritu Santo,
la capacidad de vivir en el mundo co-

mo hijos de Dios, en Cristo y por Cristo. La
unión con Cristo por la fe y los sacramentos
no nos aparta de la sociedad. Vivimos entre
los hombres, con las mismas obligaciones
y los mismos derechos; participamos, como
los demás, en las solicitudes y trabajos de
cada momento, sufrimos influencias seme-
jantes y nos vemos interpelados por los mis-
mos acontecimientos y situaciones. El man-
dato del Señor y la misión recibida nos vin-
cula estrechamente al bien de nuestros con-
ciudadanos y a la vida de la sociedad entera.

La vida sobrenatural que Dios nos da por
Jesucristo tenemos que vivirla en las cir-
cunstancias cambiantes de la sociedad de la
que formamos parte. Por eso necesitamos
intentar comprender mejor el mundo en el
que nos encontramos: sus problemas, sus
valores y deficiencias, sus expectativas y
deseos; especialmente, cuando se producen
situaciones nuevas.

Con esta Instrucción pastoral, los obis-
pos de las Iglesias que están en España, reu-
nidos en Asamblea Plenaria, ofrecemos
nuestra aportación al discernimiento que
hoy es necesario hacer. Deseamos favore-
cer la comunión eclesial en estos momen-
tos de tanta complejidad y animar a los ca-
tólicos a participar activamente en la vida
social y pública manteniendo la integridad de
la fe y la coherencia de la vida cristiana. A la
vez, intentamos también ayudar a descubrir
las implicaciones morales de nuestra situa-
ción a cuantos quieran escucharnos. La con-
sideración moral de los asuntos de la vida
pública, lejos de constituir amenaza alguna
para la democracia, es un requisito indis-
pensable para el ejercicio de la libertad y el
establecimiento de la justicia.

Una situación nueva: 
fuerte oleada de laicismo

Nuestra historia reciente es más agitada y
convulsa de lo que sería deseable. No se
puede comprender bien lo que estamos vi-

viendo en la actualidad si no lo vemos en la
perspectiva de lo ocurrido a lo largo del si-
glo pasado. Sólo queremos referirnos a dos
datos de la historia reciente que tienen para
nosotros especial importancia. El primero
es el advenimiento de la democracia en Es-
paña. En aquella coyuntura, la Iglesia, su-
perando cualquier añoranza del pasado, co-
laboró decididamente para hacer posible la
democracia, con el pleno reconocimiento
de los derechos fundamentales de todos, sin
ninguna discriminación. Esta decidida acti-
tud de la Iglesia y de los católicos facilitó
una transición fundada sobre el consenso y
la reconciliación entre españoles. Así, pare-
cía definitivamente superada la trágica di-
visión de la sociedad que nos había llevado
al horror de la Guerra Civil, con su cortejo de
atrocidades. Perdón, reconciliación, paz y
convivencia fueron los grandes valores mo-
rales que la Iglesia proclamó. Sobre el tras-
fondo espiritual de la reconciliación fue po-
sible la Constitución de 1978. Cuando aho-
ra se dice que la Iglesia católica es un peligro
para la democracia, se olvida que la Iglesia
y los católicos españoles colaboraron al es-
tablecimiento de la democracia y han res-
petado sus normas e instituciones lealmen-
te en todo momento.

Al parecer, quedan desconfianzas y rei-
vindicaciones pendientes. Pero todos debe-
mos procurar que no se deterioren ni se di-
lapiden los bienes alcanzados. Una socie-
dad que parecía haber encontrado el camino
de su reconciliación y distensión, vuelve a
hallarse dividida y enfrentada. Una utiliza-
ción de la memoria histórica, guiada por
una mentalidad selectiva, abre de nuevo vie-
jas heridas de la Guerra Civil y aviva senti-
mientos encontrados que parecían estar su-
perados. Estas medidas no pueden conside-
rarse un verdadero progreso social, sino más
bien un retroceso histórico y cívico, con un
riesgo evidente de tensiones.

El otro factor que queremos resaltar, por-
que es decisivo para interpretar y valorar
desde la fe las nuevas circunstancias, es el
desarrollo alarmante del laicismo en nuestra
sociedad. Se trata de la voluntad de pres-
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Documento de los obispos sobre la situación actual en España

La justicia excluye
concesiones políticas

al terrorismo
La Instrucción pastoral Orientaciones morales ante la situación actual de España,
aprobada la semana pasada por la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal
Española, constituye un certero documento acerca de la caridad social y la certidumbre
de que la fe no es un asunto meramente privado. Da razón de la actitud de la Iglesia
en asuntos tan relevantes hoy como el laicismo, la relación entre la Iglesia y la sociedad
civil, la democracia y la moral, el servicio al bien común, el respeto de la libertad
religiosa, el terrorismo, los nacionalismos y la unidad de España. Ofrecemos lo esencial

El padre Martínez
Camino, durante

la presentación
del documento
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da de las personas y de la sociedad entera.
Algunos sectores pretenden excluir a los

católicos de la vida pública y acelerar la im-
plantación del laicismo y del relativismo
moral como única mentalidad compatible
con la democracia. En este sentido, apuntan
las leyes y declaraciones contrarias a la ley
natural, como es el caso de la insólita defi-
nición legal del matrimonio con exclusión
de toda referencia a la diferencia entre el va-
rón y la mujer, el apoyo a la llamada ideo-
logía de género, la ley del divorcio exprés, la
creciente tolerancia con el aborto, la pro-
ducción de seres humanos como material de
investigación y el anunciado programa de
la nueva asignatura, con carácter obligatorio,
denominada Educación para la ciudadanía,
con el riesgo de una inaceptable intromisión
del Estado en la educación moral de los
alumnos, cuya responsabilidad primera co-
rresponde a la familia y a la escuela.

Nuestro propósito es sólo estimular la
responsabilidad de todos y provocar una re-
flexión social que nos permita corregir a
tiempo un rumbo que nos parece equivoca-
do y peligroso. Junto con estas sombras, re-
conocemos también en la sociedad de hoy
aspectos positivos, tanto en el progreso ma-
terial, que nos permite mejorar los servicios
y mejorar proporcionalmente el bienestar
de todos, como en la sensibilidad moral
emergente en torno a determinados valores.

Nadie tiene que temer agresiones ni des-
lealtades para con la vida democrática por
parte de los católicos. Los católicos pedi-

mos únicamente respeto a nuestra identidad
y libertad para anunciar el mensaje de Cris-
to como Salvador universal. El pleno res-
peto a la libertad religiosa es garantía de ver-
dadera democracia.

Responsabilidad de la Iglesia 
y de los católicos

Para muchos cristianos, la desesperanza
es una verdadera tentación, una auténtica
amenaza. La Iglesia y la salvación del mun-
do no son obra nuestra, sino empresa de
Dios. No es el momento de mirar atrás año-
rando tiempos aparente o realmente más fá-
ciles y más fecundos. No hay fecundidad
sin sufrimiento. La Iglesia no pone nunca
su esperanza ni encuentra su apoyo en nin-
guna institución temporal, pues sería poner
en duda el señorío de Jesucristo, su único
Señor.

La democracia moderna nació en el ám-
bito de la cultura cristiana. Las diferencias no
tienen por qué degenerar en conflictos. La
grandeza de la democracia consiste en faci-
litar la convivencia de personas y grupos. 

Otra tentación de los cristianos en la vi-
da democrática consiste en facilitar falsa-
mente la convivencia disimulando y dilu-
yendo su propia identidad, o incluso, en oca-
siones, renunciando a ella. Las perniciosas
consecuencias de esta actitud, caracteriza-
da por la búsqueda impaciente e irrespon-
sable de una falsa convivencia entre catoli-
cismo y laicismo, han sido la multiplicación

de abundantes tensiones internas y el consi-
guiente debilitamiento de la credibilidad y de
la vida de la Iglesia.

Discernimiento 
y orientaciones morales

Los católicos españoles nos pregunta-
mos qué quiere Dios de nosotros en estos
momentos. Sólo en la plena comunión ecle-
sial es posible dar un testimonio completo
del Amor de Dios manifestado en su Hijo.
La condición indispensable para que los ca-
tólicos podamos tener una influencia real
en la vida de nuestra sociedad, antes de pen-
sar en ninguna acción concreta, personal o
colectiva, es el refuerzo de nuestra vida cris-
tiana. 

Otro punto central de nuestras preocu-
paciones tiene que ser anunciar y vivir con
autenticidad el misterio cristiano del matri-
monio y de la familia. Las leyes vigentes
facilitan disolver la unión matrimonial, sin
necesidad de aducir razón alguna para ello y,
además, han suprimido la referencia al varón
y a la mujer como sujetos de la misma; lo
cual, obliga a constatar con estupor que la ac-
tual legislación española no solamente no
protege al matrimonio, sino que ni siquiera
lo reconoce en su ser propio y específico.
La Iglesia y los católicos no podemos acep-
tar esta situación. 

La fe no es un asunto meramente privado.
Querer excluir la influencia del cristianis-
mo en nuestra vida social sería, además de
un procedimiento autoritario y nada demo-
crático, una grave mutilación y una pérdi-
da deplorable. En esta participación activa y
responsable en la vida pública y política, los
católicos actúan bajo su responsabilidad per-
sonal, son libres de escoger las institucio-
nes y los medios temporales que les parezcan
más adecuados y conformes con los objeti-
vos y valores del bien común. La doctrina
social de la Iglesia, fundada en la razón, ilu-
minada por la fe y purificada por la caridad,
es patrimonio común de todos los cristianos
y orienta y enriquece sus actividades, sin
imponer la unidad y la coincidencia en los
medios y procedimientos estrictamente po-
líticos. Si es verdad que los católicos pueden
apoyar partidos diferentes y militar en ellos,
también es cierto que no todos los programas
son igualmente compatibles con la fe y las
exigencias de la vida cristiana. 

Algunas cuestiones que dilucidar

● Democracia y moral. Con frecuencia,
se habla de la democracia como si las insti-
tuciones y los procedimientos democráticos
tuvieran que ser la última referencia moral de
los ciudadanos, el principio rector de la con-
ciencia personal, la fuente del bien y del
mal. En esta manera de ver las cosas, fruto de
la visión laicista y relativista de la vida, se es-
conde un peligroso germen de pragmatis-
mo maquiavélico y de autoritarismo. La de-
mocracia no es un sistema completo de vida.
Antes de los procedimientos y las normas
está el valor ético, natural y religiosamente
reconocido, de la persona humana. Las ins-
tituciones políticas no tienen competencia
ni autoridad para determinar y condicionar
las convicciones personales, religiosas y mo-
rales de cada persona. En una verdadera de-
mocracia no son las instituciones políticas las
que configuran las convicciones personales



espíritu de reconciliación y tolerancia, li-
bres ya de los fantasmas del pasado.

● Mejorar la democracia. Para la ga-
rantía de la libertad y de la justicia, es espe-
cialmente importante que se respete escru-
pulosamente la autonomía del poder judi-
cial y la libertad de los jueces. Hay que estar
prevenidos contra la tendencia de las insti-
tuciones políticas a ampliar el ámbito de sus
competencias a todos los órdenes de la vida,
con el riesgo de invadir ámbitos familiares o
personales que corresponden a las decisiones
de las familias y de los ciudadanos, desa-
rrollando un intervencionismo injustificado
y asfixiante.

● Respeto y protección de la libertad re-
ligiosa. La vida religiosa de los ciudadanos
no es competencia de los Gobiernos. Las
autoridades civiles no pueden ser interven-
cionistas ni beligerantes en materia religio-
sa. En esto precisamente consiste la acon-
fesionalidad sancionada por la Constitución
de 1978 y la verdadera laicidad de las insti-
tuciones civiles. Su cometido es proteger y
favorecer el ejercicio de la libertad religiosa,
como parte primordial del bien común. Por
esta razón, no es contrario a la laicidad del
Estado que éste apoye con dinero público
el ejercicio del derecho a la libertad religio-
sa y subvencione a las instituciones religio-
sas correspondientes de forma proporcio-
nada a su implantación en la sociedad y a
su mayor o menor significación en la histo-
ria y la cultura del pueblo.

La religión no es menos digna de apoyo
que la música o el deporte, ni los templos
menos importantes para el bien integral de
los ciudadanos que los museos o los esta-
dios. Sin educación moral, no hay demo-
cracia posible.

● El terrorismo. Todos los obispos es-
pañoles hemos recordado en diversas oca-
siones la neta enseñanza de la moral católi-
ca respecto de un fenómeno tan inhumano
como el terrorismo. Llamamos terrorismo
a la práctica del crimen y de cualquier género
de extorsión con el fin de conseguir objetivos
políticos, sociales o económicos mediante
el terror, con la paralización y el someti-
miento de la población y de sus instituciones
legítimas. Tal práctica es intrínsecamente
perversa, del todo incompatible con una vi-
sión moral de la vida, justa y razonable. No
sólo vulnera gravemente el derecho a la vi-
da y a la libertad, sino que es muestra de la
más dura intolerancia y totalitarismo.

Como ciudadanos y como cristianos de-
seamos ardientemente el fin de toda activi-
dad terrorista, que tan duramente ha casti-
gado durante casi cuarenta años no sólo al
País Vasco y a Navarra, sino a toda España.
El Gobierno, los partidos políticos y todas las
instituciones estatales tienen que trabajar
conjuntamente, con todos los medios legíti-
mos a su alcance, para que llegue cuanto an-
tes el fin del terrorismo. Todos están obli-
gados a anteponer la unión contra el terro-
rismo a sus legítimas diferencias políticas o
estratégicas. A nadie le es lícito buscar nin-
guna ventaja política en la existencia de es-
ta dura amenaza. Las instituciones sociales
y religiosas, y cada ciudadano, estamos obli-
gados a prestar nuestra colaboración espe-
cífica en este inaplazable empeño. Pedimos
y exhortamos de nuevo rogar a Dios por el

de los ciudadanos, sino que es exactamente
al contrario: son los ciudadanos quienes han
de conformar las instituciones políticas y
actuar en ellas según sus propias conviccio-
nes morales, de acuerdo con su conciencia,
siempre a favor del bien común. 

Las decisiones políticas son decisiones
humanas contingentes y responsables, por
lo cual tienen que se necesariamente de-
cisiones morales. Los criterios operantes
en las decisiones políticas no pueden ser
arbitrarios ni oportunistas, sino que tienen
que ser criterios objetivos, fundados en la
recta razón y en el patrimonio espiritual
de cada pueblo o nación, con carácter vin-
culante reconocido y respetado por la co-
munidad, a los que ciudadanos y gober-
nantes deben someterse en sus actuacio-
nes públicas. Lo contrario sería vivir a mer-
ced de la opinión de los gobernantes. Todo
ello, con la consecuencia terrible de que
ese positivismo jurídico –así se llama la
doctrina que no reconoce la existencia de
principios éticos que ningún poder políti-
co pueda transgredir jamás– es la antesala
del totalitarismo.

No pretendemos que los gobernantes se
sometan a los criterios de la moral católica,
pero sí al conjunto de los valores morales
vigentes en nuestra sociedad, vista con res-
peto y realismo. Una sociedad en la cual la
dimensión moral de las leyes y del Gobier-
no no es tenida suficientemente en cuenta, es
una sociedad desvertebrada, literalmente de-
sorientada, fácil víctima de la manipulación,
de la corrupción y del autoritarismo. 

«Es preciso afrontar –señaló el Papa Be-
nedicto XVI recientemente en Verona– con
la misma determinación y claridad de pro-
pósitos, el peligro de opciones políticas y
legislativas que contradicen valores funda-

mentales y principios antropológicos y éticos
arraigados en la naturaleza del ser humano,
en particular con respecto a la defensa de la
vida humana en todas sus etapas, desde la
concepción hasta la muerte natural, y la pro-
moción de la familia fundada en el matri-
monio, evitando introducir en el ordena-
miento público otras formas de unión que
contribuirían a desestabilizarla, oscurecien-
do su carácter peculiar y su insustituible fun-
ción social».

● El servicio al bien común. El funda-
mento y la razón de ser de la autoridad po-
lítica, así como la justificación moral de su
ejercicio, en el Gobierno y en la oposición,
es la defensa y la promoción del bien del
conjunto de los ciudadanos. Conviene re-
cordar lo que entendemos por bien común:
se trata del «conjunto de condiciones de la
vida social que hacen posible a las asocia-
ciones y a cada uno de sus miembros el logro
más pleno y más fácil de la propia perfec-
ción»  (Gaudium et spes, 26). Por tanto, «el
bien común no consiste en la simple suma de
los bienes particulares de cada sujeto social.
Siendo de todos y de cada uno, es y perma-
nece común, porque es indivisible y porque
sólo juntos es posible alcanzarlo, acrecen-
tarlo y custodiarlo, también en vistas al fu-
turo» (Compendio de la doctrina social de la
Iglesia, 164).

Para avanzar adecuadamente por el ca-
mino de la reconciliación y de la cohesión
social, los españoles debemos liberarnos de-
finitivamente de la influencia de aquellos
hechos pasados que pueden desfigurar la
objetividad de nuestros juicios y la rectitud
de nuestros sentimientos. Es preciso que tra-
temos de considerar y valorar el momento
presente con serena objetividad y sincero
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fin del terrorismo y la conversión de los te-
rroristas.

Al tratar este asunto, queremos expresar
nuestro afecto, nuestro respeto y nuestra sin-
cera solidaridad con las víctimas, con sus
familiares y amigos, con todas las personas
que han sufrido directa o indirectamente los
golpes del terrorismo, y agradecemos los es-
fuerzos justos de tantas personas e institu-
ciones encaminados a la desaparición del
terrorismo y a la reconciliación. Al mismo
tiempo, proclamamos que es objetivamente
ilícita cualquier colaboración con los terro-
ristas, con los que los apoyan, encubren o
respaldan en sus acciones criminales.

Una sociedad que quiera ser libre y justa
no puede reconocer explícita ni implícita-
mente a una organización terrorista como
representante político legítimo de ningún
sector de la población, ni puede tenerla co-
mo interlocutor político. Los eventuales con-
tactos de la autoridad política con los terro-
ristas han de excluir todos los asuntos refe-
rentes a la organización política de la socie-
dad y ceñirse a establecer las condiciones
conducentes a la desaparición de la organi-
zación terrorista –en nuestro caso, de ETA–.
La exigencia primordial para la norma-
lización de la sociedad y la reconciliación
entre los ciudadanos es el cese absoluto
de toda violencia y la renuncia neta de los
terroristas a imponer sus proyectos me-
diante la violencia. La justicia, que es el
fundamento indispensable de la convi-
vencia, quedaría herida si los terroristas
lograran, total o parcialmente, sus obje-
tivos por medio de concesiones políticas
que legitimaran falsamente el ejercicio
del terror. Una sociedad madura, y más si
está animada por el espíritu cristiano, po-
dría adoptar, en algunos casos, alguna me-
dida de indulgencia que facilitara el fin de la
violencia. Pero nada de esto se puede ni se
debe hacer sin que los terroristas renuncien
definitivamente a utilizar la violencia y el
terror como instrumento de presión.

El terrorismo no produce sólo daños ma-
teriales y desgracias personales y familiares;
genera también en la sociedad un grave de-
terioro moral. La vida, la integridad física y
la dignidad de las personas se convierten en
moneda de cambio de objetivos políticos; la
fuerza tiende a convertirse en factor decisivo
en la organización de la vida pública; el que
piensa de otra manera no es sólo un adver-
sario, sino que se convierte también en ene-
migo. Por eso, la respuesta de la sociedad
frente a la amenaza terrorista no podrá ser
suficientemente firme y efectiva mientras no
se apoye en una conciencia moral colectiva
sólidamente arraigada en el reconocimiento
de la ley moral que protege la dignidad y la li-
bertad de las personas. En esta tarea, la Igle-
sia y los católicos queremos ofrecer resuel-
tamente nuestra mejor colaboración.

● Los nacionalismos y sus exigencias
morales. No todos los nacionalismos son
iguales. Unos son independentistas, y otros
no lo son. Unos incorporan doctrinas más o
menos liberales y otros se inspiran en filo-
sofías más o menos marxistas. Para emitir
un juicio moral justo sobre este fenómeno
es necesario partir de la consideración pon-
derada de la realidad histórica de la nación
española en su conjunto. Ninguna de las re-
giones actualmente existentes, más o me-
nos diferentes, hubiera sido posible tal como

es ahora, sin esta antigua unidad espiritual y
cultural de todos los pueblos de España.

La Iglesia se limita a recomendar a to-
dos que piensen y actúen con la máxima res-
ponsabilidad y rectitud, respetando la ver-
dad de los hechos y de la Historia, conside-
rando los bienes de la unidad y de la convi-
vencia de siglos y guiándose por criterios
de solidaridad y de respeto hacia el bien de
los demás. En todo caso, habrá de ser res-
petada siempre la voluntad de todos los ciu-
dadanos afectados, de manera que las mi-
norías no tengan que sufrir imposiciones o
recortes de sus derechos, ni las diferencias
puedan degenerar nunca en el desconoci-
miento de los derechos de nadie ni en el me-
nosprecio de los muchos bienes comunes
que a todos nos enriquecen.

La Iglesia reconoce, en principio, la le-
gitimidad de las posiciones nacionalistas
que, sin recurrir a la violencia, por métodos
democráticos, pretendan modificar la uni-
dad política de España. Pero enseña tam-
bién que, en este caso, como en cualquier
otro, las propuestas nacionalistas deben ser
justificadas con referencia al bien común de
toda la población directa o indirectamente
afectada. Todos tenemos que hacernos las
siguientes preguntas. Si la coexistencia cul-
tural y política, largamente prolongada, ha
producido un entramado de múltiples rela-
ciones familiares, profesionales, intelectua-
les, económicas, religiosas y políticas de to-
do género, ¿qué razones actuales hay que
justifiquen la ruptura de estos vínculos? Hay
que evitar los riesgos evidentes de manipu-
lación de la verdad histórica y de la opinión
pública a favor de pretensiones particula-
ristas o reivindicaciones ideológicas.

● El ejercicio de la caridad. Los cristia-
nos, viviendo santamente en medio del mun-

do, tenemos que ser testimonio viviente de
que el amor verdadero, respetuoso y fiel,
gratuito, universal, efectivo, es posible en
el mundo. Es posible en la vida matrimo-
nial y familiar, en el ejercicio de la vida pro-
fesional, en el marco de las relaciones so-
ciales y políticas. Las estructuras de peca-
do, que lastran la vida política, social y eco-
nómica de los pueblos y de la comunidad
internacional, hunden sus raíces en la au-
sencia del amor entre las personas.

En estos momentos de la sociedad es-
pañola, nos parece que los inmigrantes ne-
cesitan especialmente de la atención y de la
ayuda de los cristianos. Y, junto con los in-
migrantes, los que no tienen trabajo, los
que están solos, las jóvenes que pueden ca-
er en las redes de los explotadores de la
prostitución, las mujeres humilladas y ame-
nazadas por la violencia doméstica, los
hombres y mujeres que no tiene casa ni fa-
milia donde acogerse: todos son nuestros
hermanos.

Conclusión

Respetamos a quienes ven las cosas de
otra manera. Sólo pedimos libertad y respe-
to para vivir de acuerdo con nuestras con-
vicciones, para proponer libremente nues-
tra manera de ver las cosas, sin que nadie
se vea amenazado ni nuestra presencia sea
interpretada como una ofensa o como un pe-
ligro para la libertad de los demás. 

Ponemos el presente y el futuro de Es-
paña bajo la protección de Santa María, la
Mujer del Amor y de la Fidelidad, Madre
de Jesucristo y Madre nuestra, cuya amoro-
sa protección ha acompañado a todos los
pueblos y ciudades de España a lo largo de
nuestra historia, desde los primeros años de
nuestra vida cristiana.

ESPAÑA 30-XI-2006
ΩΩ

23 AA

Toledo



LA VIDA
ΩΩ
24

30-XI-2006AA

Siete heroínas del amor

Se cumplen 70 años del martirio que sufrieron, durante la persecución
religiosa en España, los días 18 y 23 de noviembre de 1936, las siete

Beatas mártires de la Orden de la Visitación de Santa María, de Madrid.
Fueron beatificadas por Juan Pablo II el 10 de mayo de 1998. Sus nombres
son: sor María Gabriela Amparo, de Hinojosa (Granada), sor Josefa María
Carmen Barrera (El Ferrol), sor Teresa María Laura Cabestany (Puerto Real,
Cádiz), sor María Ángela Martina Olaizola (Azpeitia, Guipúzcoa), sor
María Engracia Lecuona (Oyarzun, Guipúzcoa), sor María Inés Zudaire
Echavarri (Navarra), y sor María Cecilia Cendoya (Azpeitia, Guipúzcoa). En
el folleto conmemorativo, que en este 70 aniversario de su glorioso
martirio ha publicado su comunidad, como recuerdo y testimonio, se lee:
«Nuestras queridas siete mártires son, en nuestra comunidad, testimonio
siempre vivo, estímulo y aliento para nuestra vida como visitandinas.
Vivieron en plenitud nuestro carisma, el martirio de amor, al que nos invita
nuestra santa Madre Fundadora, Juana Francisca Fremiot de Chantal».

Debate Actual

Ésta es la portada del primer número de Debate Actual. Revista de
religión y vida pública, que, editada por la Fundación Universitaria

CEU San Pablo, acaba de ser presentada en el reciente Congreso
Católicos y vida pública. Nace como respuesta a la reiterada petición
de incontables congresistas que han expresado su deseo de tener un
hilo conductor entre Congreso y Congreso anual. Será trimestral, su
Presidente es don Alfredo Dagnino, Presidente de la Asociación
Católica de Propagandistas, y su directora es doña Carla Diez de
Rivera, organizadora de los Congresos Católicos y vida pública. 

Castro descubre a Jesús

«Mi padre? Mi padre piensa en Dios, ya no
en Cuba», ha declarado al diario italiano

Corriere della Sera Alina, la hija de Fidel Castro que
huyó a los Estados Unidos en 1993. En la
entrevista, la hija del dictador cubano dice: «En los
últimos tiempos, mi padre se ha acercado a la
religión, a las puertas de la muerte ha descubierto a
Jesús, lo que no me sorprende, porque fue educado
por los jesuitas».

Cercanía del Papa a Chiara Lubich

El Santo Padre ha mostrado su cercanía humana y espiritual a Chiara
Lubich, fundadora y Presidenta del movimiento de los Focolares,

hospitalizada en el Gemelli, de Roma, a causa de una insuficiencia
respiratoria debida a una infección pulmonar. Chiara Lubich tiene 86
años.

Congreso para la Misión Joven en Getafe

«Dotar a la pastoral juvenil de un sólido
fundamento intelectual» es el objetivo del

Congreso para la Misión Joven, que se celebrará en la
diócesis de Getafe (Madrid) el próximo fin de semana,
dentro . Esta iniciativa es parte de la Misión Joven, que
se está celebrando en la Provincia eclesiástica de
Madrid. El acto contará con la intervención, entre otros,
del obispo diocesano, monseñor Joaquín María López,
y de su auxiliar, monseñor Rafael Zornoza; de los
periodistas don Alex Rosal, doña Cristina López
Schlichting y don Mario Alcudia; del padre Pablo
Domínguez, Decano de la Facultad de Teología San
Dámaso, de Madrid; de don Víctor Cortizo, Director de

Juventud de la Conferencia Episcopal Española; de don Carlos Mayor Oreja, Director General de
la Fundación Universitaria CEU San Pablo, y de don Juan Orellana, crítico de cine. Será
clausurado por don Kiko Argüello, fundador del Camino Neocatecumenal. El Congreso se
celebrará en la parroquia Santa María Maravillas de Jesús. Más información: Tel. 616 98 88 26.

Nombres
El Papa Benedicto XVI ha nombrado al cardenal Rou-

co Varela, arzobispo de Madrid, nuevo miembro
del Consejo Pontificio de las Comunicaciones So-
ciales. También ha nombrado Consultor de dicho
dicasterio vaticano a don Jesús Colina, Director
de la agencia de noticias Zenit y corresponsal de
Alfa y Omega en Roma. 

El cardenal Rouco pronunciará en la catedral de Va-
lladolid, el próximo domingo por la tarde, la con-
ferencia Isabel la Católica y los derechos huma-
nos, dentro de un acto de homenaje a la reina.

La Conferencia Episcopal Portuguesa, por boca de su
Presidente, monseñor José Ortiga, ha denuncia-
do la manipulación del referéndum que busca la
despenalización del aborto en el país vecino: «No
podemos reconocer al poder constituido una com-
petencia para liberalizar o despenalizar lo que,
por naturaleza, es un crimen». 

Las Hermanas Carmelitas Misioneras han recibido el
VIII Premio Caja Granada a la Cooperación Inter-
nacional, por su compromiso con la vida y con
los valores humanos, y por su entrega a los más
desfavorecidos. El Premio fue recogido por la her-
mana María José Carrasco Rouco, médico y di-
rectora, hasta el año 2004, del hospital rural de
Kapiri, en Malawi. La hermana María José declaró:
«La gente se nos muere por falta de alimentos y
medicinas; los 50.000 euros del Premio servirán pa-
ra construir un departamento de rayos X en el hos-
pital y también para paliar el hambre». 

El obispo de León, monseñor Julián López, ha cele-
brado la Eucaristía en el pueblo de Mansilla Mayor,
en recuerdo del famoso misionero padre Segundo
Llorente, que nació en dicho pueblo hace cien
años, y pasó 40 evangelizando en Alaska. 

Ha fallecido el arzobispo emérito de Burgos monseñor
Santiago Martínez Acebes. Fue también arzobispo
de Plasencia, y estuvo al frente de la diócesis bur-
galense durante veinte años. Descanse en paz

Por suscripción popular, ha sido erigida una escultura
de santa Ángela de la Cruz en el barrio de Las De-
licias, en Valladolid, a iniciativa de la catedrática
de la Universidad doña Soledad Porras Castro. El
arzobispo vallisoletano, monseñor Braulio Rodrí-
guez, bendijo la imagen. También estuvo presen-
te el alcalde de la ciudad. La profesora Porras Cas-
tro evocó la persona y la obra evangélica de san-
ta Ángela de la Cruz: «Fue siempre una madre con
los enfermos y pobre con los pobres. No hizo otra
cosa que practicar las Bienaventuranzas».

La Confederación Católica de Padres ha hecho públi-
ca su protesta contra la Bienal de arte contempo-
ráneo que se está celebrando en Sevilla: «No en-
tendemos cómo, para realizar una obra de arte,
es necesario utilizar la imagen de Jesús muerto en
la Cruz, colgado de prendas íntimas femeninas,
con el aplauso de la progresía más decadente, que
la autora alemana Meckseper ha traído a nuestra
ciudad. Y todo esto con dinero, en su gran mayo-
ría, público». 

El misionero burgalés padre Cremencio Manso, de 78
años, sacerdote del Instituto Español de Misiones
Extranjeras, ha sido galardonado con la Medalla de
Honor del emperador de Japón, «por su trabajo
durante 40 años en el campo de la educación». 

La Santa Sede ha reconocido, por unanimidad de los
nueve teólogos que examinan su Causa de cano-
nización, la heroicidad de la vida y virtudes del
periodista de Linares (Jaén) Manuel Lozano Ga-
rrido. El postulador, el sacerdote don Rafael Hi-
gueras, considera que Lolo ya está más cerca de los
altares; el proceso debe ser aprobado por los car-
denales, y posteriormente por el Santo Padre.
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Libros

Ediciones Cristiandad acaba de reeditar, en
volumen conjunto, dos obras del teólogo

y ensayista alemán
Romano Guardini (1885-
1968): La esencia del
cristianismo, un ensayo
escrito en 1929, cuya tesis
esencial es que la persona
de Jesucristo, y no una
doctrina, es el centro del
cristianismo; y Una ética
para nuestro tiempo, obra
que escribió en 1962, y
que tiene como subtítulo
Meditaciones sobre las

formas de la vida moral. En La esencia del
cristianismo, Guardini dejó abierta una
aparente paradoja, al afirmar que el
cristianismo es «la religión del amor a Cristo,
y, a través de él, del amor dirigido a Dios, así
como a los otros hombres», y no un
conjunto de doctrinas». La vida consiste en
acciones concretas, objetivas, entre las que
hay que elegir; para hacerlo hacen falta
argumentos, una doctrina que la Ética de
Guardini basa en las virtudes, la forma en la
que el hombre ordena su propia vida, en
conformidad con la naturaleza. La
naturaleza se remite a una perfección
razonable, no a un deber mostrenco, ni a un
naturalismo irracional y autodestructivo. Este
pensador alemán de origen italiano sufrió el
nazismo en su propia carne, y las virtudes
que proclama con hondura de filosofo son:
veracidad, aceptación, paciencia, justicia,
respeto, fidelidad, bondad, gratitud,
comprensión, altruismo, y silencio, entre
otras. 

La Biblioteca del Cinquentenario, de Rialp,
comenzó su andadura en 1998, con una

selección de los títulos
editados en su primer
medio siglo de
existencia, los
demasiado buenos para
ser olvidados. Entre ellos
figura éste de José
Orlandis: La vida en
España en tiempo de los
godos, que logra un
empeño nada fácil:
rehacer la realidad de la
España visigoda, pero no

académicamente, sino contemplando a los
hombres de aquel tiempo en su marco
histórico real. Leyendo estas 220 páginas se
les ve moverse, sentir, pensar, actuar; se
conocen sus costumbres, su concepción del
mundo, su manera de ser y de estar en la
vida. El autor, sacerdote y catedrático de
Historia del Derecho, ha acreditado más que
suficientemente su bien ganado prestigio
como historiador de la Antigüedad tardía. La
mayor parte de sus dos centenares de títulos
versan sobre el pasado de la Iglesia Medieval
en Occidente y de la España Visigótica. Este
libro bastaría, por si sólo, para señalarlo
como un excepcional conocedor de este
apasionante periodo de la historia de
España.

M.A.V.

El chiste de la semana
Ramón, en La Gaceta

WWW WWW WWWLos monjes de la Cartuja de Miraflores (Burgos) han lanzado su propia página en Internet, con
epígrafes tan interesantes como ¿A qué nos dedicamos?; Nuestro modo de vida; Un día nor-

mal; Espiritualidad de la cartuja; Requisitos para ser cartujo; Entorno de naturaleza y arte...

http://www.cartuja.org

La dirección de la semana

Vigilia de la Inmaculada

El próximo 7 de diciembre se celebrará, con la
solemnidad de todos los años, la Gran Vigilia de la

Inmaculada en todas las diócesis españolas y de
Hispanoamérica. En Madrid, se celebrarán tres: una,
diocesana, en la catedral de la Almudena, presidida
por el cardenal Rouco, arzobispo de Madrid; otra en la
basílica de la Merced (calle General Moscardó, 23),
que presidirá monseñor César Augusto Franco, obispo
auxiliar de Madrid; y otra en la basílica de Jesús de
Medinaceli (Plaza de Jesús, 2), que presidirá monseñor
Fidel Herráez, obispo auxiliar de Madrid. En la de la
Merced intervendrá el profesor José Tomás Raga; y en
la basílica de Medinaceli, el Presidente de la
Asociación Hogares de Santa María, don Evaristo
Quílez. Las Vigilias comenzarán a las 9 de la noche, y
el lema de este año es María, puerta de la esperanza.
El Papa Benedicto XVI enviará su Mensaje y bendición
apostólica para los participantes en estas Vigilias, que
este año cumplen su 60 aniversario, desde que, en
1947, las instauró el padre jesuita Tomás Morales. 800
conventos de contemplativas de toda España se suman
a las Vigilias con su sacrificio y su oración.

Enseñanza de Religión católica: discriminación

Don Luis Carbonel, Presidente de CONCAPA, ha escrito una carta dirigida al Presidente del
Gobierno, que ha decidido subvencionar a las familias islámicas y financiar a sus entidades

religiosas con fondos públicos. Tal actuación es discriminatoria para los ciudadanos que han elegido
que sus hijos cursen la enseñanza de una religión distinta de la islámica. Ninguno dispone de la
gratuidad total de libros de texto que podrán tener, sin embargo, quienes han optado por ésta para la
formación de sus hijos.



EL PEQUEALFA
ΩΩ
26

30-XI-2006AA

Texto: María Martínez. Ilustraciones: Asun Silva

odavía os parece que la Navidad está
lejos? ¡Pero si no queda casi nada! De
hecho, hay que empezar a prepararse ya
mismo. Este domingo empieza el
Adviento, una palabra que significa
Venida. Se utiliza para nombrar las
cuatro semanas que preceden a Navidad.
Es un tiempo en el que ya se empieza a
ver la decoración navideña por todas
partes (¡e incluso antes!) para que nos
lancemos a comprar como locos. Pero
hay una preparación para la Navidad que
es mucho más importante: la del
corazón. 
Por eso, desde Pequealfa os proponemos
un Calendario de Adviento un poco
diferente. Seguro que conocéis los
calendarios en los que cada día se abre
una ventanita y hay una chocolatina. Si
ya tenéis uno, podéis hacerlo a la vez
que éste. Podéis cortar la página
siguiente, pegarla a un cartón o cartulina
y colgarla. Se trata de que cada día os
esforcéis por hacer algo bueno (lo que
pone en el cuadro) y así, poco a poco,
casi sin daros cuenta, vuestro corazón se

irá convirtiendo en un sitio más cálido,
donde a Jesús le apetezca nacer. 
Si habéis podido hacer lo que se os dice
cada día, coloread ese recuadro, según
las líneas del dibujo. Al final, tendréis
una bonita escena navideña. Si no,
podéis hacerlo otro día, para recuperar el
tiempo perdido, y luego, colorearla.
También podéis tener, junto con vuestros
padres, una corona de Adviento: son
cuatro velas, unidas por un aro de
ramitas o algo similar, y el primer
domingo se enciende una,
luego dos, y así hasta tener
las cuatro encendidas.
Cada semana hay más
luz, lo que significa
que Jesús, nuestra
Luz, está más cerca.

Un dato curioso:
este año el Adviento
es lo más corto que
puede ser, porque el
cuarto domingo
coincide con
Nochebuena, no
hay ningún día
entre medias.

TTuu  pprrooppiioo  ccaalleennddaarriioo
ddee  AAddvviieennttoo

¿T

¡¡GGrraannddeess  PPrremmiioos  paaraa  eell  ccoonnccuursoo  ddee  bbelleennes!!

Hace dos semanas, os anunciamos el gran concurso de belenes con material reciclado de Pequealfa. Ahora,
para animaros todavía más, os anunciamos qué Premios va a haber para los ganadores. El primer premio será

una cámara fotográfica digital; el segundo, un lote de cinco DVD de la Biblia infantil de Monte Tabor La Historia
de la Salvación; y, el tercero, un cheque regalo de El Corte Inglés. Los Premios para colegios y parroquias serán:
de primero, un reproductor de DVD y una colección de 20 DVD de la Biblia infantil de Monte Tabor; el segundo,
la colección de 20 DVD de Monte Tabor; y, el tercero, un cheque regalo de El Corte Inglés. Mandadnos fotos del
belén y de algunos detalles, junto con una pequeña explicación de cómo lo habéis hecho, a la siguiente
dirección postal: calle Pasa 3, 28005–Madrid. O al e-mail: pequealfa@planalfa.es.

Con la colaboración de:

EEll  ddííaa  ddee  llooss  nniiññooss

Hay un día al año en el que los políticos y los medios hablan de todos los niños del mundo, de
los problemas que tienen, y de cómo solucionarlos. Es el Día Mundial de la Infancia, que se

celebró el pasado día 20 de noviembre. En él recordamos, por ejemplo, que cada día mueren
29.000 niños de menos de cinco años; que uno de cada cuatro niños vive en familias que
sobreviven con menos de un euro al día; o que 120 millones de niños (tres veces la gente que hay
en España) no pueden ir al colegio.
Pero no sólo los niños pobres tienen problemas. En España, ese día también se habló de la violencia
en los colegios, que cada vez crece más. A varios niños últimamente se les ha pegado hasta
romperles algún hueso, y en Italia, hace poco, toda una clase dio una paliza a un niño que,
además, era disminuido. Eso demuestra que, muchas veces, tener todo lo que queremos nos hace
creer que tenemos derecho a todo.
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¿Está el mundo de hoy ciego a la metafí-
sica?

En todos los tiempos ha habido hombres
ciegos a la metafísica y a Dios. La crisis de la metafísica,
iniciada al principio de los tiempos, se hizo más fuerte
con el empirismo, el positivismo, y el subjetivismo de la
filosofía alemana, muy fuertes hoy. Lo que se está ha-
ciendo ahora en materia de bioética, de uniones homo-
sexuales, donde todos definen todo, es un desarrollo to-
talmente antimetafísico, positivista, relativista. En ese
sentido, la crisis está mucho más extendida que antes.
Sin embargo, las personas de todos los tiempos son ca-
paces de abrirse al mundo metafísico y conocerlo a través
de la Revelación, y no sólo a través del camino, más com-
plicado, de la filosofía. El camino está siempre abierto. 

¿Se ha dejado de considerar al hombre como fin en
sí mismo?

El principio ético, formulado por Kant, de que cada
persona debe ser estimada en sí misma, y no como me-
dio para un fin, depende de una realidad metafísica: la
dignidad de la persona, fundada sólo en su naturaleza; na-
cido o no, consciente o no, sano o enfermo. Es una ca-
tástrofe para la bioética reducir las personas a su fun-
ción social. El bioético australiano Peter Singer dice
que los animales normales tienen más dignidad que los
discapacitados. 

¿Es posible la filosofía sin metafísica?
Hoy día, a causa de las filosofías ateas, relativistas, es-

cépticas, positivistas, etc., encontramos una distancia
entre las ciencias y el mundo metafísico más grande que
en otros siglos, en los que éste era una parte elemental y
casi obvia de la filosofía. Muchos la abandonaron a fa-
vor de la lógica, de la filosofía del lenguaje, o de una
ética sin fundamentos metafísicos. El principio de no
contradicción, la sustancia, el alma, la persona, la liber-
tad, la existencia de Dios, la inmortalidad del alma…
son propios de la metafísica, y deberían tener un papel
mucho mayor en la filosofía de hoy. Eso exige también
fundamentos de teoría del conocimiento, pues si se cree
que sólo se conoce lo sensible, no se puede hacer meta-
física. 

¿Se salva la Iglesia de esa crisis?
La Iglesia no se ha quedado fuera. En los últimos 40

años ha sufrido quizá la crisis más grande de su historia:
en ella entraron muchísimos elementos de la seculari-
zación, del relativismo y de la desmitologización de la re-
ligión. Creo que en España ha mejorado. En Alemania
hay muchos jóvenes y nuevos movimientos, y teólogos
menos secularizados. En América Latina, menos teolo-
gía de la liberación. Pero la secularización continúa te-
niendo mucha fuerza.

¿Se puede restituir la ley natural?
Hay que recuperar el entendimiento de que las co-

sas, y sobre todo las personas, tienen una esencia obje-
tiva no susceptible de ser redefinida. Si no, la ley natu-
ral no tiene fundamento, y se llega a consecuencias ab-
surdas. Por ejemplo, con el matrimonio, si todos pue-
den definir qué es… Hace poco, en Holanda, una mujer
se casó consigo misma. También es importante evitar
esa degeneración de la ley natural que se basa en las in-
clinaciones, y desarrollar una dimensión personalista,
como la de Juan Pablo II. Hay dimensiones de la mora-
lidad que uno no puede reconocer sin comprender que el
hombre no es el dueño de la vida o de la muerte, sin la re-
ferencia a Dios. El hombre tiene una gran dignidad, pe-
ro es un ser contingente.

¿Qué papel juega la verdad en el diálogo interre-
ligioso?

Para muchos, el diálogo entre religiones exige que
uno sea relativista o escéptico, renuncie a la fe en la ver-
dad de la propia religión, y busque el consenso. Es fal-
so. La verdad no es obstáculo, sino condición para un diá-
logo auténtico y sincero entre religiones y culturas. Lo
que las religiones comparten (la vida religiosa, la oración)
implica muchas verdades comunes: la existencia de un
Dios personal, misericordioso, que nos escucha. Sin
ellas, no se puede entender una auténtica comunicación
religiosa. Entre dos personas que buscan la verdad exis-
te una unión muy profunda, incluso cuando no están de
acuerdo.

María Martínez López 

Josef Seifert, Rector de la Academia Internacional de Filosofía de Liechtenstein:

Urge volver a la ley natural
El doctor Seifert, ponente del Congreso Católicosy vida pública, y del Congreso
Internacional sobre Ley Natural, celebrado en la Facultad de Teología San Dámaso
de Madrid la semana pasada, explica, desde su experiencia en el estudio 
de la metafísica, la situación de la filosofía hoy, y sus consecuencias

Un momento de la clausura del Congreso

Ley que da vida

El Congreso internacional Una ley de
libertad para la vida del mundo,

celebrado en la Facultad de Teología
San Dámaso, de Madrid, con un gran
nivel científico y de participación, se
ha articulado en tres partes: la
búsqueda de una verdad inicial que el
hombre reconozca como una llamada
a la libertad y que remite a la Creación;
el encuentro con Cristo como la
Verdad personal que conduce al
hombre a una plenitud; y un camino:
saber anunciar esa verdad inscrita en el
corazón del hombre, para conformar
una auténtica sociedad ética. Ha sido,
por tanto, un auténtico servicio a la
Iglesia, como recordó monseñor
Romero Pose en su introducción, en la
que propuso la ley natural como una
de las necesidades más urgentes de la
nueva evangelización.

La primera mesa filosófica incidió en
la importancia de los fines verdaderos
para unir a las personas, que mostró
magistralmente el profesor Josef Seifert.
Don Alfonso Carrasco completó esta
presentación con la defensa que hace
la Iglesia de la intangibilidad de la
persona. El encuentro con Cristo como
una verdad que nos libera, fue el tema
que desarrolló el profesor Michael
Schulz. Don Pablo Domínguez,
Decano de la Facultad San Dámaso,
mostró la originalidad del pensamiento
sobre la libertad cristiana frente al
planteamiento estoico y neoplatónico,
continuados en el racionalismo y el
trascendentalismo kantiano. Por la
tarde, el profesor Livio Melina
descubrió el fundamento de la ley en
un amor que se muestra en la
experiencia; mientras don Juan Pérez-
Soba, director del Congreso, hizo un
análisis de la relación entre las
experiencias moral y religiosa. El tercer
tema fue la construcción de una
sociedad ética. Se mostró una cierta
insuficiencia del pensamiento secular
para fundamentar la ley civil, pero
también se insistió en el bien común
para recuperar los fundamentos
morales del Estado democrático. 

Clausuró el Congreso el Gran
Canciller de la Facultad, cardenal
Antonio María Rouco, con un
recorrido histórico por la aparición de
los derechos humanos y los distintos
avatares que han pasado por la
debilidad de un positivismo jurídico
creciente. La Declaración Universal
está hoy amenazada por un cierto
vaciamiento de significado. Ante esto,
la Iglesia se propone como misión un
diálogo real sobre los temas
fundamentales. 
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llegado el momento de decir, lisa y llana-
mente, que una gran parte de la historiogra-
fía publicada en los últimos treinta años so-
bre la Guerra Civil española se basa en una
falsificación radical que consiste en la pre-
tensión de que el Frente Popular represen-

taba los valores de la democracia en España.
El grupo hegemónico estuvo compuesto por
los estalinistas del PCE, y los marxistas re-
volucionarios del PSOE, a menudo más ra-
dicales aún en su antidemocratismo; luego
venían los anarquistas, los republicanos gol-
pistas de Azaña, y de la Esquerra, y los ra-
cistas del PNV. Y si añadimos el historial de
esos grupos, cualquier duda sobre su carác-
ter queda disipada: fueron ellos quienes, en
el primer bienio, desbordaron el proyecto
de democracia liberal con que nació la Re-
pública; quienes en el segundo bienio asal-
taron la República directamente, con el de-
signio de comenzar la Guerra Civil; y quie-
nes, finalmente, impusieron desde febrero
del 36 un proceso revolucionario y la des-
trucción de la Constitución republicana. Con
todo lo cual redujeron a cenizas el proyecto
inicial de aquel régimen». Para este histo-
riador, las derechas nunca supieron hacer
ver que su postura, especialmente en el pe-
ríodo de la Restauración, y en la República,
había mostrado una tendencia liberal y mo-
derada. «Si uno atiende a la propaganda –ex-
plicó–, las libertades no habrían tenido más
ferviente defensor que el movimiento co-
munista, el mayor verdugo de ellas en el si-
glo XX». 

La interesante aportación del profesor del
CEU San Pablo, el padre Ángel David Mar-
tín, puso de manifiesto un aspecto en el que
pocas veces se profundiza, por la compleji-
dad de llegar a conclusiones científicas, y
es el caso del número real de víctimas de la
Guerra Civil española: «Se habla de geno-
cidio, de exterminio, como si fuera un de-
bate que siempre estuviera abierto, y como si
fuera sólo un bando el que hubiera sufrido.
¿Qué fundamento tiene ese revisionismo de
algunos historiadores, que, por cierto, siem-
pre cuentan con el apoyo de determinada
clase política?» Las cifras que se barajan de
unos años a esta parte no están nada claras,
y, para el profesor Martín, responden a unos
objetivos bastante claros. 

La cuestión religiosa, abordada desde di-
ferentes aspectos, también arrojó luces acer-
ca de lo que pudieron vivir no sólo los cató-
licos, sino también los miembros de otras
confesiones minoritarias en el país. «Las in-
tenciones laicistas y jacobinistas contra la
Iglesia del nuevo Gobierno quedaron refle-
jadas en las sesiones de las Cortes, sobre el
proyecto constitucional, donde los debates se
plantearon en términos clerical-anticlerical a
favor o en contra de la Iglesia y de las órde-
nes religiosas», afirmó el historiador don
Víctor Manuel Arbeloa. 

Especialmente interesantes fueron tam-
bién las exposiciones de don Justino Sinova,
acerca de la supuesta libertad de prensa, que
no fue tal, durante la II República; y otra pa-
radoja más, el «mito del interés por salva-
guardar el patrimonio por parte de los repu-
blicanos», exposición que defendió el pro-
fesor de la Universidad Complutense don
Martín Almagro-Gorbea.

A. Ll. P.

Hace siete años, en noviembre de
1999, la Universidad CEU San Pa-
blo, de Madrid, organizó un Con-

greso internacional sobre La Guerra Civil
española. Sesenta años después. Debido al
interés suscitado, y a las nuevas tendencias
de revisionismo histórico que parecen estar
reviviéndose entre algunos sectores de la
clase política, esta Universidad ha vuelto a
organizar unas Jornadas, junto con la CEU
Cardenal Herrera, de Valencia, esta vez ba-
jo el lema La II República y la Guerra Civil.
Setenta años después, para las que logró reu-
nir una veintena de expertos de ámbito in-
ternacional, como Stanley Payne, Pío Moa,
Edward Malefakis, César Vidal, Ricardo de
la Cierva, Michael Alpert, Justino Sinova o
Julio Gil Pecharromán, entre otros muchos.

El resultado fue un interesante encuen-
tro, cuyo objetivo era exclusivamente «bus-
car la verdad histórica con rigor, objetivi-
dad y desde ese espíritu de concordia nacio-
nal que impulsó el proceso democrático»,
en palabras del Gran Canciller de las dos
Universidades, don Alfredo Dagnino, que
además, aludiendo a esta nueva tendencia,
afirmó que «los españoles nos jugamos mu-
cho en este revisionismo histórico del pasa-
do. Es irresponsable e inconveniente no ha-
cerlo buscando la verdad sobre los hechos».
Por eso, en contra de un totalitarismo en el
recuerdo del pasado, la conferencia de Pío
Moa estuvo centrada en ofrecer una pers-
pectiva bien distinta de las que últimamente
se ofrecen, y lo hizo con una brillante apor-
tación. Pío Moa aseguró que, «quizá haya

CEU: Congreso Internacional II República y Guerra Civil. Setenta años después

Hay varias memorias históricas
«Hay tantas memorias como personas, y no se puede hablar de una sola memoria
histórica», afirmó en el Congreso II República y Guerra Civil. Setenta años después 
don Alfonso Bullón de Mendoza, Rector de la Universidad CEU Cardenal Herrera, 
de Valencia. Y ésta fue una de las principales motivaciones que promovieron 
la realización de un encuentro de este calibre, que logró reunir a más de veinte
expertos de variadas ideologías y tendencias, del 22 al 24 de noviembre pasados

Han dicho…

En la práctica, la República fue desbordada al inicio de la
guerra por la movilización popular y perdió el control del

poder público. 
Julio Gil Pecharromán (Director del Departamento 

de Historia Contemporánea de la UNED)
● La II República fue una gran sorpresa que nadie

esperaba, y menos los republicanos, quienes no esperaban
una victoria que, realmente, no se produjo. 

Ricardo de la Cierva (Historiador)
● La polarización entre derecha e izquierda, con la

fragmentación dentro de ambas, es probablemente uno de los
factores determinantes tanto del colapso de la República
como del estadillo de la Guerra Civil. 

Stanley Payne (Historiador de la Universidad 
de Madison-Wisconsin)

● El acoso que se practicó contra la información y contra
la opinión plural, cuando así interesó a los gobernantes, fue
una característica de la II República. La política de prensa de
este período fue sumamente hipócrita, pues proclamó la
plena libertad de expresión, pero de inmediato la revocó. (...)
El control político se llevó a cabo mediante el cierre de
periódicos, secuestro político de publicaciones, multas a
periodistas y censura pura y dura. 

Justino Sinova (Profesor 
de la Universidad CEU San Pablo)

Cartel del Congreso



En la Eucaristía de apertura de la
XIII Asamblea General de la CON-
FER, monseñor Jesús Sanz, obis-

po de Huesca y de Jaca, franciscano y Pre-
sidente de la Comisión episcopal para la
Vida Consagrada, de la Conferencia Epis-
copal Española, señaló en su homilía que
los religiosos «debemos sabernos deudores
de una historia pasada en la que Dios em-
pezó a bendecir a la Iglesia con la fidelidad
de nuestros fundadores, y también debe-
mos estar comprometidos con el hoy más
actual. Esta fidelidad no coincide con una
abanderada refundación, sino más bien con
una fidelidad dinámica que, poniendo la
mirada en los fundadores, pueda darse de

modo dinámico en el cambiante y cam-
biado hoy».

Asimismo, monseñor Ricardo Blázquez,
obispo de Bilbao y Presidente de la Confe-
rencia Episcopal Española, se dirigió a la
Asamblea manifestando su «agradecimien-
to por vuestra vocación, por vuestra misión,
por tantas tareas como venís desarrollando.
¿Qué sería de nuestras diócesis sin vuestra
presencia, sin vuestra oración? Quedarían
inmensamente empobrecidas».

El Presidente de la CONFER, el padre
mercedario Alejandro Fernández Barrajón,
explicó que «la vida religiosa en España es
una cara amable y cercana de la Iglesia, una
cara samaritana y gratuita». También alu-

dió a los desafíos que se presentan ante los
consagrados, y señaló que «la crisis de la
que tanto se habla no es sólo nuestra, es com-
partida; no es de nuestras instituciones, es
de las personas».

Objetivos de la CONFER

Otra de las voces que se pudieron escu-
char en la Asamblea de la CONFER fue la
del padre jesuita Antonio Catalán, quien re-
saltó que la vida religiosa tiene que «arrai-
garse en Dios y debe fijar los ojos en Jesús,
para poder reconocer y reencontrar a ese
Dios que habita en la vida». Sor Inés Senra

Pereira, religiosa de las Siervas de Nuestra
Señora, recordó que «aquellos que salen de
las ocupaciones ordinarias para reunirse con
otros hermanos encuentran siempre la alegría
y el coraje para retomar la misión que se les
confía».

Entre los objetivos de la CONFER para el
trienio 2006-2009, están el «fomentar una
espiritualidad encarnada que descubre a Dios
en todas las cosas, personas y aconteci-
mientos»; así como «reflexionar sobre la
importancia del lugar social en el que esta-
mos situados en la configuración de nues-
tra imagen de Dios, cultivando la lectio di-
vina como escucha conjunta y comunita-
ria». Propugnan «asumir, personal y comu-
nitariamente, un estilo de vida contracultural
que cultive la interioridad y la experiencia de
Dios, el discernimiento comunitario, la aco-
gida y hospitalidad, la vivencia de la justicia
en nuestras relaciones internas y en nues-
tras prácticas económicas y la solidaridad
con los excluidos».

La CONFER se propone lograr estos ob-
jetivos «con sencillez, humildad, constan-
cia y paciencia, sin complejos de inferioridad
ni de superioridad, estando presentes, no de-
jándonos dominar por los prejuicios ideo-
lógicos, a través de los medios de comuni-
cación, con nuestra presencia en ámbitos
sociales y políticos».

En la actualidad el número de religio-
sos españoles es de 13.306; y el de religiosas,
de 39.189. En misiones trabajan 5.998 reli-
giosos y 9.858 religiosas españoles.

Alfa y Omega
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XIII Asamblea General de la CONFER

Fidelidad y renovación
Cerca de 400 Superiores y Superioras Mayores y Generales de todas la Congregaciones religiosas de España se dieron cita

recientemente en Madrid, para celebrar la XIII Asamblea General de la Conferencia Española de Religiosos (CONFER)

Un momento 
de la Asamblea.
Arriba, intervención 
de monseñor Jesús Sanz

«Somos deudores 
de la historia en la que
Dios bendijo a la Iglesia
con la fidelidad
de nuestros fundadores, 
y también debemos 
estar comprometidos 
con el hoy más actual»



Religiosos, religiosas, monjes, miem-
bros de sociedades de vida apostó-
lica, vírgenes consagradas… Cerca

de 600 personas se dieron cita en el Semi-
nario Conciliar de Madrid, el pasado 18 de
noviembre, en representación de más de 130
Institutos religiosos, 22 Institutos seculares
y 3 nuevas formas de vida consagrada. Par-
ticiparon también en la Jornada los Vicarios
y Delegados diocesanos para la Vida con-
sagrada, así como diversos asistentes reli-
giosos para las Federaciones monásticas.
También asistieron los obispos de Vitoria,
Tarazona y el auxiliar de Toledo.

La Conferencia Episcopal Española ha
querido dedicar esta Jornada «para agrade-
cer el don que supone para toda la Iglesia
la presencia de los distintos carismas que el
Espíritu Santo ha suscitado para bien de su
pueblo –dijo, en la presentación del acto,
monseñor Jesús Sanz Montes, Presidente de
la Comisión episcopal para la Vida Consa-

grada–. Y no sólo dar gracias, sino también
poder conocer esos diferentes caminos, a
fin de poder acompañarlos con gozo y con
responsabilidad como pastores». Este agra-
decimiento estuvo también presente en las
palabras de monseñor Blázquez, Presidente
de la Conferencia Episcopal, y en las del
nuncio apostólico de Su Santidad, monse-
ñor Monteiro de Castro. En la Eucaristía de
acción de gracias celebrada en la catedral
de la Almudena, el cardenal Rouco, arzo-
bispo de Madrid, alentó a los participantes en
el encuentro a vivir en plenitud y multiplicar
la riqueza recibida.

Lourdes Grosso García, misionera iden-
te, directora del Secretariado de la Comi-
sión episcopal para la Vida Consagrada, des-
cribe así, en una nota, el ánimo reinante:
«Los asistentes al encuentro lo han valorado
como una ocasión privilegiada de forma-
ción, para conocimiento de la teología de la
vida consagrada, así como de las diferentes

formas de consagración que el Espíritu San-
to inspira en la Iglesia, en un gozoso clima
de fraternidad y comunión».

Vida auténtica y libre

Especialmente esperada fue la interven-
ción del cardenal Rodé sobre Los grandes
desafíos de la vida consagrada actual. «La
vida consagrada –dijo– ha de ser testigo 
creíble de comunión, de unión primeramente
entre los propios miembros de la comuni-
dad y el Instituto. Ha de ser testigo de co-
munión con los pastores, con el Santo Pa-
dre, con las decisiones y normas de la Igle-
sia, sabiendo descubrir en cada circunstan-
cia el bien que se quiere tutelar, ayudando a
los creyentes a entrar en la dinámica for-
mativa y enriquecedora, que fortifica la co-
munión y la pertenencia». 

Es de especial importancia para la Iglesia
que los consagrados adquieran plena con-
ciencia de su misión, hasta el punto –dijo el
cardenal Rodé– de que «la luz para ilumi-
nar los desafíos históricos de cada momen-
to no puede provenir sino de una profundi-
zación en el fondo teologal más radical de lo

que la misma vida consagrada es». El ori-
gen de todo está en el amor trinitario que
«genera la Iglesia, como cuerpo misionero,
y engendra la vida consagrada, como signo
visible de su amor, a través del cual se ex-
tiende su solicitud amorosa por los pobres, su
deseo de darse a conocer a todos, para que
lleguen a gustar de la riqueza de la Palabra,
a descubrir la Verdad que hace libres, la Vi-
da que brota del corazón traspasado».

El cardenal Rodé animó a los consagra-
dos a dejar a un lado todo miedo y a «de-
jarse llevar por la fuerza del Espíritu San-
to, dejarse interpelar por los propios funda-
dores y su historia». De este modo, exhortó
a «redescubrir –como nos invita Perfectae
caritatis– los propios orígenes y, desde ahí,
reemprender el vuelo hacia horizontes de
vida auténtica y libre». Porque, si la sal se
vuelve sosa, ¿para qué sirve?

Alfa y Omega
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El cardenal Rodé, en la Jornada sobre la Vida consagrada en la Iglesia de España:

«Los consagrados deben ser
testigos de comunión»

«Todos somos conscientes de la riqueza que, para la comunidad eclesial, constituye
el don de la vida consagrada en la variedad de sus carismas y de sus instituciones»,
escribía Juan Pablo II, hace 10 años, en la Exhortación apostólica Vita consecrata.
Para conmemorar este aniversario, así como el cuadragésimo del Decreto Perfectae
caritatis, del Concilio Vaticano II, se ha celebrado, en el Seminario Conciliar
de Madrid, una Jornada sobre la Vida consagrada, que, por primera vez en España,
ha querido reunir a representantes de todos sus carismas. Entre los ponentes, 
estuvo el cardenal Franc Rodé, Prefecto de la Congregación para los Institutos 
de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica. El cardenal Rouco Varela
presidió la Eucaristía de clausura de la Jornada

«Es preciso redescubrir
los propios orígenes 
y, desde ahí,
reemprender
el vuelo 
hacia horizontes 
de vida auténtica 
y libre»
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En Dios en las cárce-
les (ed. Voz de pa-

pel), Begoña Rodríguez
recoge el testimonio de
muchos presos que, en
medio de una prisión,
han experimentado la
verdadera libertad espi-
ritual. Gracias a las aso-
ciaciones y movimien-
tos católicos, han con-
seguido abrazarse a la
llamada de Dios.  

Dios en las cárceles

45 años de vida labo-
ral dedicados a la

Educación infantil supo-
nen un gran bagaje de
experiencias, que recoge
Ana María Muñoz en La
puerta de mi escuela (edi-
ta CEPE). Pasa revista al
papel de la familia y al
resto de factores que in-
ciden en la educación, y
contiene una rica y va-
riada parte práctica.

Educación infantil

La mar... sueños es la
autobiografía de An-

tonio Alcaraz, un mari-
no con una vida rica en
experiencias. Su relato
es una historia de per-
severancia, un espejo
en el que mirarse para
darse cuenta de cómo
empeñarse en la bús-
queda de los propios
sueños (ed. personal: Tel
95 925 46 53).

Biografía

Ten confianza en ti
mismo (ed. Tutor),

de Isabelle Filliozat,
analiza las raíces de la
inseguridad y ofrece las
armas para alcanzar la
confianza en las propias
capacidades. Avalada
por su experiencia co-
mo psicoterapeuta, la
autora utiliza un len-
guaje íntimo y familiar
dirigido al corazón.

Confianza

La madurez personal
no es un asunto que

se improvise. A partir de
los síntomas más comu-
nes de inmadurez,
Aprender a madurar (ed.
Rialp), de Antonio Fuen-
tes Mendiola, da unas
pautas sencillas y ase-
quibles para superarlos,
salpicando el texto con
ejemplos que amenizan
y facilitan su lectura.

Madurez

En Mis «Buenos días
nos dé Dios», el sa-

cerdote Antonio Gil
Moreno recoge las bre-
ves reflexiones que
emitió este programa de
RNE  en los seis prime-
ros meses de 2006. Son
palabras que arrojan luz
sobre los primeros mo-
mentos de la mañana
(ed. personal: Tel. 957
48 34 79).

Reflexiones

Oraciones para rea-
lizar en la carrete-

ra, meditaciones, una
biografía de san Cristó-
bal, consejos prácticos
para la conducción, me-
didas de seguridad, pri-
meros auxilios...: son al-
gunos de los contenidos
de Para ti, conductor, de
Vicente Hernández Gar-
cía (ed. personal: Tel.
927 41 61 21).

Apostolado de la carretera

María Victoria Tron-
coso e Íñigo Flórez

escriben Mi hija tiene
síndrome de Down (ed.
La esfera de los libros),
un emotivo testimonio
sobre la travesía vital de
una familia volcada con
Miriam, así como una
llamada de atención so-
bre las posibilidades de
integración de estas per-
sonas.

Testimonio

Bebés medicina (ed.
Palabra), de Julio

Coll, es un sencillo li-
brito que, siguiendo el
magisterio de la Iglesia,
aborda las implicacio-
nes éticas que ofrecen
las nuevas posibilidades
de la ciencia en el cam-
po de la selección a la
carta de embriones para
curar las enfermedades
de sus hermanos.

Bioética

Una de las figuras se-
ñeras del humanis-

mo cristiano en España
en el pasado siglo fue
don Gregorio Marañón.
Sobre él escribe Juan
Francisco Jiménez Bo-
rreguero, en Gregorio
Marañón. El regreso del
humanismo (ed. Egarto-
rre), un alegato a favor
de la vida, la familia y
la maternidad.

Gregorio Marañón

Caja Segovia es la edi-
tora de Segovianos

de perfil, que contiene las
caricaturas y comentarios
de José Orcajo, publica-
dos por este artista en El
Norte de Castilla; y de se-
goviayprovincia.com,
una recopilación de in-
formación y fotografías
de los 365 núcleos de
población que forman la
provincia segoviana.

Segovia

Para leer

El polaco Henry Sien-
kiewicz es el autor de

la novela Quo vadis? y
Premio Nobel de Lite-
ratura en 1905. Cátedra
publica ahora sus Rela-
tos, en los que hace un
retrato de la Polonia ru-
ral, de una tierra some-
tida a ocupaciones su-
cesivas, del exilio y de
la conciencia de la
identidad nacional.

Sienkiewicz
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«Un demócrata no puede ceder ante los terro-
ristas, porque sus reivindicaciones, todas y cada
una de ellas, son innegociables. Y no me refiero só-
lo a su sistema político totalitario, sino, también,
a la autodeterminación del País Vasco y cualquiera
de sus pasos intermedios». 

Sí, ya sé que, como cada vez que hay una ma-
nifestación masiva en las calles, o cualquier otro
acontecimiento que no le gusta un pelo al Go-
bierno, el partido socialista y el Gobierno han  sa-
cado un video sectario y amañado, y también hay
un enésimo episodio de corrupción, para que El
País pueda titular con eso en portada, en vez de
con lo de la manifestación, o con lo del 11-M. Pe-
ro no cuela. Lo que hay, lo que sigue habiendo,
lo esencial, lo que interesa, de manera trascen-
dental, es lo que el Gobierno está haciendo con
ETA y lo que pasó el 11-M, que seguimos sin sa-
ber qué fue. Las cuatro líneas que abren este co-
mentario han sido escritas, en ABC, por la cate-
drática de Ciencias Políticas doña Edurne Uriarte,
y ponen justamente el dedo en la llaga. Por eso,
más de un millón de españoles gritó en la calle
Velázquez, de Madrid, el pasado sábado, su sí a Es-
paña y su no a Zapatero, quien, quizás por eso, ha
mandado a su ministro del Interior, como La Ra-
zón ha titulado en portada, que «reactive las uni-
dades antiterroristas en el País Vasco». 

«¡Abuelo, qué cabalgata más bonita!», le decía
una niña de 5 o 6 años a su abuelo, a mi lado, en la
madrileña calle Velázquez, durante la manifesta-
ción, y añadía: «¡Cuántas banderas de España,
abuelo!» La respuesta del Gobierno socialista a
tan preciosa cabalgata ha sido un video-retrato,
que lo más probable es que se convierta en un
boomerang contra los que lo han lanzado, en este
caso, Producciones Pepiño, de la acreditada fac-
toría Rubalcaba & Cía. Si, en vez de un video,
fuese una radiografía –también lo es, pero no mé-
dica–, los radiólogos hablarían de tumor maligno
con metástasis muy avanzada... Y ya se sabe cómo
suele acabar eso, antes o después. Mientras tanto,
como la inmensa mayoría de los medios de co-
municación están en manos de quien están –por
culpa de quién, ya es otro cantar y otra responsa-
bilidad–, pues todos los medios que no dijeron ni
mu de la manifestación por las calles de  Madrid,
están contando el video con pelos y señales; ¡pues
no faltaba más...! Si el PP lo hizo mal, que lo hizo,
¿por qué hacer lo mismo? Y, mientras tanto, los
etarras asesinos siguen partiéndose de risa y dan-

do patadas a las jaulas –sigo sin entender por qué
de dos en dos, y no de uno en uno–, y los asesinos
de niños que iban con su padre a la escuela y que
vieron cómo su padre caía abatido por un tiro en la
nuca, entonan líricas baladas ante los tribunales
de justicia; y sus mentores hacen sesudas y des-
lumbrantes reflexiones sobre si el marco actual
de convivencia de la Constitución es o deja de ser
válido en Vascongadas.

ZP creía, cuitado, que, con lo que él llama su pro-
ceso de paz, iba a arrasar por mayoría absoluta,
pero están verdes, y a la vuelta lo venden tinto, y
Roma no paga a traidores. Mientras tanto, en Ca-
taluña y en Vascongadas, se sigue maleducando
en el odio a España, pura semilla de inevitable dis-
cordia, que lo único que logra es que chicos y chi-
cas de menos de veinte años sientan la atroz ne-
cesidad de gritar en la calle: «¡Za-pa-tero, vete con
tu a-buelo!» Eso es lo que logran. Y también hace
falta ser muy corto de entendederas, o muy cínico,
y muy hipócrita, para creer, y decir, eso de que:
«La unidad de España no es un bien moral, por-
que los territorios no son bienes morales». Si quien,
desde la miserable afirmación de que España no
es más que un territorio, dice, además, que la uni-
dad de Euskadi, o de Cataluña, sí es un bien moral,
porque ésas sí son naciones, y no sólo territorios,
entonces, las palabras que el Diccionario de la Len-
gua tiene para definir eso, son tan duras y rotundas,
que me resisto a escribirlas aquí. Con mucha más
sabiduría y prudencia que yo, las puede encontrar
cualquier persona honrada y con deseo de la verdad,
en el reciente documento que, prácticamente por
unanimidad, acaban de aprobar los obispos de la
Conferencia Episcopal Española. 

El señor Reyes Mate acaba de escribir, en La
Voz de Asturias: «El recelo de la Iglesia católica es-
pañola contra la democracia está alcanzando cotas
alarmantes». No sólo no es  verdad, sino que Re-
yes Mate sabe que no lo es, y que lo que él llama
recelo no sería, en todo caso, contra la democracia,
sino contra lo que él y sus amigos entienden por
democracia. A todos ellos les vendría bien releer
las Cartas Marruecas, de Cadalso (acaba de ree-
ditarlas Alianza Editorial), en las que se lee aque-
llo de: «Ya no hay patriotismo, porque ya no hay
Patria». 

Gonzalo de Berceo

Con ojos de mujer

Respuesta 
a la Iglesia local

Hace ocho años, surgía el Congreso
Católicos y vida pública, de la Asociación

Católica de Propagandistas (ACdP), por la
necesidad apremiante de activar el
compromiso del laicado. Los años han pasado
y a ese compromiso se le ha sumado la escucha
de otras necesidades, como la demanda de las
diócesis que, sin poder desplazarse a Madrid,
querían participar de esta inyección de
Encuentro. Como fruto de esta necesidad se
han desarrollado las Jornadas Católicos y vida
pública en ciudades como Santander o
Santiago de Compostela, que la acogía por
primera vez el 24 y 25 de noviembre. 

En su inauguración, don Andrés García
Vilariño, Delegado episcopal de Apostolado
Seglar de la archidiócesis de Santiago, incidió
en la necesidad de fomentar una «presencia
católica de otro estilo», y recordó la
importancia del laicado para reforzar el sentido
de pertenencia y la asunción de identidad de los
católicos. Don Andrés apuntó también que todo
católico está en la vida pública de algún modo,
pero que «hay muchas maneras de estar». Junto
a esto, incidió en la importancia del
compromiso de todo católico en la «promoción
de una sociedad más justa desde el ejercicio de
la solidaridad y el compromiso». Agradeció la
respuesta que se ha dado desde Madrid a la
necesidad de otras diócesis, y animó también a
todos los católicos a tener «la lucidez y la
audacia suficientes para colocarnos, en este
tiempo, con la oferta desafiante del Jesús de la
Cruz y la Resurrección».

Durante la inauguración, don Antonio
Urzáiz, Secretario General de la ACdP, incidió
también en el sentido de estas Jornadas para
que, cada vez, los laicos se conciencien más,
se reconozcan como Iglesia y se pongan a
trabajar: «Las cosas no están así en la Iglesia
por casualidad, la clave es que los que pueden
hacer no hagan nada. Ésa es la derrota. No nos
podemos instalar en la eterna queja, sino
comprometernos. Tenemos el tesoro de la fe y
no lo compartimos. Formemos una verdadera
comunidad del amor, no lo convirtamos en
moralina. La fe hoy es más auténtica y tiene
que dar ese salto al ámbito público. Que estas
Jornadas sean un mensaje de esperanza».

La primera conferencia de estas Jornadas
corrió a cargo de don Alfonso Coronel de
Palma, Presidente de la COPE, que compartió
con los asistentes una reflexión sobre el
Compromiso del laico en la vida pública.
Intentó con ella dar su respuesta a la pregunta
que Juan Pablo II se hizo observando a los
católicos de su tiempo: «¿Qué ha sucedido
para que el acontecimiento cristiano no incida
en la realidad y en nosotros mismos?» Es una
buena pregunta que cabe que nos hagamos
todos, y que el Presidente de la COPE, y
miembro de la ACdP, arrojó al público, un
buen ejercicio de autocrítica, arropado en el
transcurso de ese día y el siguiente por dos
conferencias más y tres mesas redondas, que
abordaron realidades eclesiales diferentes.

Rosa Puga Davila

Sañudo, en La Gaceta de los Negocios 

No es verdad
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Televisión

Enrique Rojas,
Psiquiatra

Sólo se puede evitar ser un
adicto al trabajo, primero,
dando mucha importancia
a la familia, con un buen
nivel personal y cultural. El

hombre completo compagina corazón,
cabeza y lectura; es decir, vida
profesional, vida afectiva, amistades y
cultivo de su persona.

Nuria Chinchilla,
Profesora del IESE

La mejor opción es que
cada pareja decida qué es
lo que conviene a cada
momento para mantener la
familia fuerte y unida. Esta

reconciliación debe realizarse de forma
creativa, y siempre teniendo en cuenta
que el trabajo es para la familia y no la
familia para el trabajo.

Daniel Goleman,
Escritor

El liderazgo socialmente
responsable consiste en
permanecer presente y
conectado. Sólo desde ahí
se despliega la diversidad

de facetas que componen la inteligencia
social, desde darse cuenta de cómo se
sienten los trabajadores y por qué, hasta
relacionarse amablemente con ellos y
moverlos a un estado más positivo.

PROGRAMACIÓN TMT y POPULAR TV (del 30 de noviembre al 6 de diciembre de 2006)
(Mad: sólo en Madrid; Información: Tel. 902 22 27 28)

A DIARIO: 

07.50 (de lunes a viernes); 07.55 (S.);
06.55 (D.).- Palabra de vida
08.00 (de lunes a viernes); 09.00 (D.).-
Dibujos animados
12.00.- Ángelus (Dom. en directo des-
de el Vaticano) y Santa Misa
14.30; 20.30; 00.30 (salvo S. y D.).-
Popular Tv Noticias 1 -2 -3
18.00 (salvo S. y D.).- Dibujos anima-
dos
01.35 (Ma., Mi. y S.); 01.40 (L., J. y V.);
02.05 (D.).- Palabra de vida

JUEVES 30 de noviembre
08.25.- Cloverdale’s corner
09.10.- Esta tarde Mariasela
11.00.- Visita del Papa a Turquía
12.30.- Noche de Isabel San Sebastián
13.45.- Campeonato del mundo de Pa-
tinaje artístico - 15.00.- Cocina, juega
y gana - 16.05.- Esta tarde Mariasela
17.30.- El Chavo - 19.00.- Cloverdale’s
corner - 19.30.- Pongamos... (Mad)
21.20.- Popular Tv Noticias (Mad)
22.00.- Argumentos
23.00.- La noche de Jaime Peñafiel

VIERNES 1 de diciembre
07.25.- Octava Dies. - 08.25.- Clover-
dale’s corner - 09.10.- Esta tarde Ma-
riasela - 11.00.- Viaje papal a Turquía
12.30.- La noche de Jaime Peñafiel
13.45.- Campeonato del mundo de
Patinaje artístico - 15.00.- Cocina, jue-
ga y gana - 16.05.- Más cine español
17.30.- El Chavo - 19.00.- Cloverdale’s
corner - 19.30.- La Biblia (dibujos ani-
mados) -21.20.- Pop. Tv Noticias (Mad)
22.00.- Pantalla grande
23.00.- La noche de Fernandisco

SÁBADO 2 de diciembre
08.00.- El Chavo - 09.30.- ¡Cuídate!
10.30.- Protagonistas de la Historia
11.00.- Serie juvenil - 13.00.- Frente a
frente - 14.00.- España en la vereda
15.00.- Corto pero intenso
15.30.- Cocina, juega y gana
16.05.- La casa de la pradera
18.00.- Transmisión deportiva Balon-
cesto femenino - 19.55.- Acompáñame
21.00.- Pantalla grande
22.00.- Más Cine por favor
00.40.- La noche de Andrés Caparrós

DOMINGO 3 de diciembre
07.00.- Transmisión deportiva Balon-
cesto femenino - 10.00.- La Biblia (di-
bujos animados) - 11.00.- Serie juvenil
12.50.- Especial Visita papal a Turquía
14.00.- Valorar el cine
15.00.- Corto pero intenso
15.30.- Cocina, juega y gana
16.05.- La casa de la pradera 
17.00.- Arriba y abajo
18.55.- Informativo diocesano (Mad)
19.55.- Iglesia en el mundo
21.00.- Más cine - 23.30.- El Tirachi-
nas

01.10.- El repetidor LUNES 4 de diciembre

06.35.- El Tirachinas
08.25.- Cloverdale’s corner
09.10.- ¡Cuídate!
13.55.- Valorar el cine
15.00.- Cocina, juega y gana
16.05.- Esta tarde Mariasela
17.30.- El Chavo del Ocho
19.00.- Cloverdale’s corner 
19.30.- Pongamos que hablo de Ma-
drid (Mad)
21.20.- Popular Tv Noticias (Mad)
22.00.- El repetidor
23.00.- La noche de Fama

MARTES 5 de diciembre
07.25.- Informativo diocesano (Mad)
08.25.- Cloverdale’s corner
09.10.- Esta tarde Mariasela
11.00.- Pongamos que hablo de. (Mad) 
13.55.- El soplo del espíritu
15.00.- Concursar con Popular
16.05.- Esta tarde Mariasela
17.30.- El Chavo del Ocho
19.00.- Cloverdale’s corner
19.30.- Pongamos que hablo de. (Mad)
21.20.- Popular Tv Noticias (Mad)
22.00.- Frente a frente
23.00.- La noche de Javier Alonso

Gentes

¿Quién está detrás?
En asuntos de macroemporios, de quiénes son los

controladores de los medios de comunicación,
de las caras que no se ven en los canales pero que
pergeñan las líneas editoriales de los mismos, sa-
bemos más bien poco. Los espectadores, como
llevamos la inocencia en la palma de la mano, so-
mos más consumidores que rastreadores de quién
nos vende el producto. Y no deberíamos ser tan
haraganes, a la hora de orientarnos, porque no es
lo mismo caer ante un telediario de Cuatro que
ante uno de Popular TV. Anna Politkovskaya, la
periodista rusa a quien asesinaron recientemente
por meter la nariz en los asuntos de Chechenia,
descubrió que allí los derechos humanos se que-
braban como el trigo en la siega, y se dedicó a
contarlo. Sus artículos sirvieron para abrir cua-
renta causas criminales y cientos de inspecciones
judiciales. En su trabajo Vídeo del premier en Che-

chenia, demuestra que las torturas policiales en
Chechenia existen. Ya van 211 periodistas rusos
asesinados desde 1992. En el año 2001, el Go-
bierno ruso cerró el canal más importante de te-
levisión, HTB-NTV, que era independiente. Inme-
diatamente después, fueron cayendo los líderes
de opinión de la oposición (más cadenas de tele-
visión, periódicos…) Los periodistas que ocupa-
ban la plantilla en los medios contrarios andan
ahora vagando por Moscú, mordiéndose los puños
y buscando, para sobrevivir, trabajos temporales
que nada tienen que ver con su oficio. El caso es
que el Gobierno es el controlador de todos los
medios audiovisuales en Rusia, y, en vez de de-
bates o reportajes de investigación, la programa-
ción la configuran ahora politólogos afectos al Ré-
gimen, realities, programas de entretenimiento y
poco más. Vodka y circo, vamos. ¡Qué razón tenía

cuando, una vez que le preguntaron por la situa-
ción de su país, Politkovskaya contestó: «Gente
extraordinaria. País soviético (!) Época revuelta». Lo
que allí se hace huele a ese otro paradigma de la
manipulación de conciencias que es la tele cuba-
na. Yo tengo sintonizada en casa su televisión na-
cional, y me parece absolutamente instructiva pa-
ra advertir la falta de oxígeno en un medio que
dirige conciencias con una simplicidad de libro.
Hasta que Fidel cayó enfermo, él mismo se colaba
en el estudio de televisión para presentar las noti-
cias meteorológicas y soltar lo que el ciudadano te-
nía que hacer ante la llegada de un huracán. En de-
mocracia no estamos a salvo de las ideologías que
se quieren meter de rondón. Por eso, cuidado con
la inocencia.

Javier Alonso Sandoica
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e recorrido un largo camino interior hacia
el libro. En mi juventud, había multitud de li-
bros fascinantes acerca de Jesús, que pre-
sentaban su figura a partir de los evange-
lios: enteramente hombre y, al mismo tiem-
po, portador a los hombres de Dios, con
quien Él era Uno como Hijo.  A partir de los
años cincuenta cambió esta situación. Se en-
sanchó la ruptura entre el Jesús histórico y el
Jesús de la fe. ¿Pero qué significado puede

tener la fe en Jesucristo, en Jesús el Hijo de
Dios vivo, si el Jesús hombre era tan distin-
to del que presentaron los evangelistas y
anuncia la Iglesia desde entonces?

Las reconstrucciones nos presentan ver-
siones contradictorias de Jesús: desde un
revolucionario antirromano que fracasó en
su intento de demoler el poder establecido,
a un moralista afable que da su aprobación
a todo, e, inexplicablemente, termina arro-

jado a los pies de los caballos. Quien haya
comparado algunas de estas reconstruccio-
nes podrá comprobar que son, con mucho,
antes fotografías de sus autores y de sus ide-
ales. Ha crecido la desconfianza hacia estas
imágenes, pero ha permanecido la impre-
sión de que sabemos poco con certeza acer-
ca de Jesús, y de que la creencia en su divi-
nidad conformó posteriormente nuestra ima-
gen de Él. Esta situación es dramática para
la fe, porque cuestiona su punto de referen-
cia: la amistad interior con Jesús, de la que
procede todo.

En la medida de mis posibilidades, he
querido probar a presentar al Jesús de los
evangelios como al verdadero Jesús, el Jesús
histórico. Estoy convencido de que esta fi-
gura es mucho más lógica y, desde el punto
de vista histórico, mucho más comprensi-
ble. Sólo si aconteció algo extraordinario,
si la figura y las palabras de Jesús supera-
ron radicalmente todas las esperanzas y ex-
pectativas de la época, se explican su cru-
cifixión y su repercusión.

Naturalmente, supera las posibilidades
del método histórico creer que Él, como
hombre, era Dios. Por el contrario, cuando se
leen los textos a partir de este convenci-
miento, con métodos históricos y su aper-
tura interna a algo más grande, se abre y se
muestra un camino y una figura que son dig-
nas de fe.

Espero que quede claro al lector que es-
te libro no está escrito contra la exégesis
moderna, sino desde el agradecimiento por
todo lo que nos ha regalado y nos regala.
Yo sólo he tratado de superar la mera inter-
pretación histórico-crítica, aplicando las nue-
vas perspectivas metodológicas, que nos
permiten una interpretación propiamente
teológica de la Biblia y que, desde luego,
exigen fe, pero que no quieren ni pueden re-
nunciar a la seriedad histórica. Por supues-
to, no necesito decir que este libro no es un
acto de magisterio, sino sólo una expresión
de mi búsqueda personal del rostro del Señor
(Sal 27, 8). Cualquiera, por tanto, es libre
de contradecirme.

Comencé los trabajos en las vacaciones
de verano de 2003. En agosto de 2004, di la
forma final a los capítulos del 1 al 4. Después
de mi elección a la sede episcopal de Ro-
ma, he utilizado todos los instantes libres
para llevar a cabo el libro. Ya que no sé cuán-
to tiempo y fuerza me serán regalados, me he
decidido a publicar los primeros 10 capítu-
los, como la primera parte del libro.

Joseph Ratzinger - Benedicto XVI

Se anuncia la publicación de la primera parte del libro del Papa sobre Jesucristo

Jesucristo es el Jesús histórico 
La editorial Editrice Vaticana anuncia la publicación de la primera parte del libro Jesús
de Nazaret para la próxima primavera. Benedicto XVI quiere despejar una letal duda
que ronda a algunos creyentes: ¿conocemos razonablemente quién fue Jesús de
Nazaret? Éste es un fragmento del Prefacio:

FUNDACIÓN
CASA DE LA FAMILIA

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

Benedicto XVI trabajando, durante sus vacaciones en el valle de Aosta, en julio de 2006

H
Uno con el Padre

En Jesús se cumple la promesa del nuevo Profeta. En Él se realiza plenamente lo que, en Moisés,
aparece sólo de forma fragmentada: vive, de cara a Dios, no sólo como amigo, sino como Hijo, en la
más estrecha unión con el Padre. Sus obras, sus hechos, sus padecimientos, su gloria se fundan en

esto. La reacción de quienes le escuchaban era clara: esta enseñanza no procede de ninguna escuela.
Para comprender a Jesús son fundamentales las recurrentes referencias a que se retiró «al monte» y

rezó toda la noche, solo con el Padre. Esta oración es el conversar del Hijo con el Padre. El alma humana
de Jesús se implica en Su comunión filial con el Padre en el acto de la oración. Quien ve a Jesús ve al
Padre (Jn 14,9). El discípulo que sigue a Jesús es llevado, de este modo, a la comunión con Dios. Y esto es
lo realmente salvífico: la superación de los límites de lo humano que, en el hombre, a través de la
vinculación a Dios, como esperanza y como posibilidad, está ya establecida antes de la Creación.

De la Introducción a Jesús de Nazaret


